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EL ANIVERSARIO 


Cómo se originó y constituyó la 
““Unión de Dependientes de 
Cafós**de la Habana 


Al consagrar hoy a la ¿anlieión, de la «Unión 


de Dependientes de Cafés», en el primer anive: 
sario de su constitución, esta edición extraor 

aria, ilustrada, no lo hacemos. con otra inten- 
ción mi ella persigue más objeto que la da 
sintetizar en esta ocasión como fuéoriginada y 

vida y qué aspiración encierra y anima sí 

Jjucha desde el momento en que quedó legalmer 
te constituida. Y al abrigar este propósito noso- 
tros, es porque creemos interpretar el deseo de 
la mayoría, si no de todos los asociados; porque 
ellos más que nadie tienen empeño grande en 
mantener latente, fresco, como se produjo, cómo 
se formó, cómo marchó; a qué aspira, a dónde va 
a qué aspirará la “Unión de Dependientes de 
és»; y en el curso de las páginas de esta Re- 
vista, no tan amena e instructiva como desean 
los editores y de EL DEPENDIENTE, 
hallarán ese reflejo y esa aspiración mediante 
las explicaciones alusivas al asunto, dadas por 
los distintos compañeros que han de ocuparse 
de cuanto conviene a esta edición y de cuantos 


sn social y la emancipación y re- 
dención humanas, tanto de las miserias del ré- 
gimen socialactual, como de la miseria económi: 
a que padecen los trabajadores, 


Lai cia del dependiente de cafés (y 
ul decir dependiente inclalmos a cuantos traba” 


jan en esos establecimientos) en la sociedad y 


para la sociedad corre parejas con la importan- A 


cia que la misma sociedad le Cá a los demás 
elementos del trabajo (aunque éstos sean pro: 
ductores de la riqueza, sin el esfuerzo de los 
cuales la vida en esta soci burguesa no se- 
ría posible, a no ser que los parásitos de hoy, 
que se cuidan de disfrutar de los placeres que 
proporcionan los que producen, se convirtieran 
en obreros y pr ad al hacer esto, ellos 
—los parásitos—dejarían de ser los mimados del 
régimen que padecemos); y corre parejas esta 
importancia de unos con Otros, porque «nadie» 
se concreta a equiparar el trabajo de unos y de 
otros, en cuanto al provecho y utilidad y goce 
de los seres humanos. Por ello se desprende que 
el dependiente de café es tan útil o está al me- 
nos tan justificado en la actual sociedad como 
lo puede estar el agricultor que hace o se cuida 
de que la tierra produzca bastante para que 
otros, que son los detentadores del suelo que 
riega con su sudor ese agricultor, se regalen 
con los productos que justifican la honradez de 
éste y sostienen su vida miserable de paria, o 
de esclavo del salario, o del mercado; y decimos 
que como el agricultor, en la sociedad burguesa 
está justificado el dependiente, sencillamente 
porque al estar la organización social determina- 
da de modo que sean dos las clases subsistentes, 
una de detentadores y otra de detentados, la de 
los primeros, después de hallar en el agricultor 
«como en los demás trabajos, artes u oficios, sa- 
tisfacción a necesidades y lujo, necesita de la 
satisfacción del vicio, que, aunque parezca ex- 
traño, es lo que esta dependencia sostiene, y no 
lo sostiene lujosa o cómodamente, sino con la 
esclavitud en que vive sumida. 

Dicho así, a la ligera, lo que puede justificar 
al dependiente en la sociedad actual: como es- 
clavo también del salario no puede sentirse dis- 
tinto a sus compañeros, los que como él trabajan 
y, como él son vilipendiados y expolíados; y ante 

lo perspectiva de vida negra que el horizonte 
presentaba a estos compañeros porel año 1911, 
dada la influencia y la simpatía ejercida y con- 
quistada'por la «Nota Obrera» que en el diario 
burgués «La Prensa», de esta ciudad, se venía 
publicando por aquel entonces, a cargo de un 
obrero conocido y ya huy popular, con el nombre 
de Pelayo Pérez, debido a un trabajo del encar- 








EL DEPENDIENTE 


gado de esta sección, los dependientes de cafés 
se hicieron eco de él y determinaron, poco a ba 
co, ir saliendo de los calabozos en que veni 

obligados a vegetar, para dar la cara al sol de la 
Libertad, de la Justicia y de la Rebeldía, a que 
estaban obligados so pena de consentir en ser 
hundidos entre las ruindades de las costumbres, 
entre el lodo de los establecimientos y bajo los 
chasquidos del látigo del mayoral, que en vez de 
Le y de amar a los que para él riquezas pro" 
lucían, empujábalos y conducíalos de manera 
brutal, tan brutal que ni aun los esclavos ne- 
gros en este país fueron tratados de tan mala 
manera. Los empujaba hacia el estado de sier- 

vos y los conducía al abismo del no ser. 
Y aquél fuéel toque de atención, que ha ter 
il virtud de levantar la víctima para decir- 
da, anda, anda siempre”, hasta el final 

de la jornada, hasta la redención total”. 


Helo aquí: 


“Nota Obrera 
“Los Dependientes de Cafés 
“La llamada ley del cierre, a pesar de su de- 


ficiencia y delas mutilaciones que ha sufrido 
por parte de las autoridades encargadas de su 
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Peuavo Pérez, REDACTOR DE LA «Nora OBkERA» 


reglamentación, es indudable que ha beneficia» 
do a una parte bastante numerosa de los de- 
pendientes del comercio, 

“Rotos los antiguos moldes coloniales, que 
sujetaban al dependiente a la féruladel patróa 
manteniéndolo en una semi esclavitud, los ¡Ó- 
venes dedicados a la dependencia en los distin- 
tos giros del comercio han clevadonotablemen- 
te su nivel social e intelectual, desde el momento 
en que han podido frecuenta el trato de nues” 


tras familias y concurrir a los centros de 
trucción y recreo donde hallan elementos ade- 
cuados para su cultura intelectual y las expan- 
siones propias de la edad juvenil. 

“Sólo la numerosa clase de dependientes de 
cafés se ha sustraído a esta evolución realiza. 
da por sus compañeros de otros gire 
ellos no ha ocurrido cambio alguno 
tras costambres sociales, y aun 
los esclavos blancos sujetos al yugo de la ser- 
vidumbre, sin otra perspectiva de descanso, 
sin otra clase de distracciones 'niotros paseos, 
que la estancia forzosa en una quinta de salud, 
cuando agobiado por la fatiga no pueden más 

doblegan abati por una enfermedad, 

Y así consume miserablemente su existen- 

una juventud animosa y fuerte, que—gra- 
cias a esc régimen de reclusión a que se halla 
sometida—vive en medio de nosotros sin cono- 
cernos, sin compenetrarse con nuestras costam- 
bres, sin tratar a nuestras familias, como fac- 
tores de un valor negal en medio de esta 
sociedad que los contempla indiferente sin darse 
Cuenta de sus torturas, sin compadecer sus in- 
fortunios.... S 

“Después de una jornada de trabajo cuya 
duración es de 18 a 19 horas, durante las cua- 
les realizan toda clase de faenas mecánicas, tale 
como el layado del piso, mesas, escupideras, 
etc., ete., los dependientes de cafés tienen como 
sitio de reposo una barbacoa baja de puntal, 
obscura y mal oliente, donde el incómodo catre 
de tijera apenas puede extenderse entre las ca. 
jas, garrafones y trastos de todas clases que 
Venan esas inmundas covachas. 

Porque la desgracia de la numerosa clase 
de dependientes de cafés llega a tal extremo que 
nuestra Sanilad tan afanada en matar mos. 

en los suburbios de la ciudad no ha te. 
nido h r de fijarse todavía en que las tétri- 
cas barbacoas de la época. colonial subsisten en 
el noventa y cinco por ciento de los cafés de la 
Habana,osientándose más inmundas,más som- 
brías y más amenazadoras precisamente en el 
corazón de la ciudad, en los alrededores de 
nuestro flamante Parque Central. 

«Si entre nosotros el Municipio fuera la repre- 
sentación del pueblo, encargado de velar por 
los intereses dela comunidad, y no un centro 

)mramente burocrático que no representa ot: 
intereses que los de los innumerables comití 
políticos, elaro es que al Municipi 
dería en primer término hacer al; 
beneficio de una clase, no por 
tada menos digna de consider: 
partamento de Sanidad, para cuya dirección se 
ha creado nada menos "que una Secretaría de 
Despacho, a la vez que pública magníficos folle= 
tos que nos presentan ante el extranjero como 
un país que cuida escrupulosamente de sus 
asuntos sanitarios, se preocupase algo del pe. 
ligro que entraña la existencia de las clásicas 
barbacoas en los, cafés de la Habana, se reme. 
diaría un tanto la condición de los dependien: 
tes de cafés; como tampoco cabe la más remo- 
ta esperanza de que nuestros legisladores dedi- 
quen su atención a estos asuntos, porque aquí 
la clase proletaria no tiene representación en 
el Congreso, yo no veo otro medio para mejo- 
rarla condición de los dependientes que “el es- 
fuerzo de los propios interesados 

“Si por estar desorganizados nada sois, to= 


pe lo podéis ser acudiendo a la organiz ción”. 





“Esas palabras de Pablo Iglesias dan la cla- 
re al enigma de mejorarla condición de los de- 
pendientes de cafés. 

**¿Quieren los dependientes de cafés trabajar 
menos horas, tener tiempo suficiente para fre- 
cuentar el trato de nuestras familias, concu- 

instrucción y recreo, obte- 

suprimir las 

para su descaa- 

so de habitaciones hígiénicas, claras y ventila- 
das? 


“Paes organicen una asociación para la de- 
fensa de sus propios intereses, Si desean evitar 
las represalias de los patronos sigan el ejemplo 

lelos ferroviarios españoles, que nombraron 
para su asociación una directiva de obreros 
ajenos a su oficio, y de ese modo se harán fuer- 
tes pin: 

“El proletario, cualquiera que sea su condi. 
ción u ocupación, no ha deesperar a que su me- 
joramiento venga como una bendición del cielo, 
Para llegar a la emancipación definitiva comen: 





LA REVOLUCION 


Como revuello mar, que impetuoso, 
sin respetar su límite de arena, 
se desborda, arrastrando en su corriente 
lo que su marcha detener intenta; 
así el pueblo, la plebo o la canalla 
que el palaciego estípido derprecia, 
rompiendo las infames ligaduras 
que al carro del tirano le sujetan, 
al son del himno de venganza y muerte 
se arroja con denuedo a la pelea, 
¿Sabéis cual es la causa? La de siempre; 
lx que conmueve más, la causa elerna, 
la que produce víctimas sin cuento, 
la lerrible palabra: ls miseria. 


Hoy un hogar honrado, donde el lumbre 
con despotismo y crueldad impera; 
un hombre que maldico de su suerte 
ante el terrible cuadro que preseno 
wnos ángeles bellos a inovent 
que piden pan con voces lastímeras, 
y una madre que sufre alroz martirio 
y que q sus hijos con cariño besa, 
queriendo, porque vivan, cual pelicano, 
darles toda la sangre de sus venas, 
pues ea sus lacios peohos lleva impreso 
el sello aterrador de la miseria, 
¿Y esto por qué? ¿Por qué se mueren de de 


mientras otros se embriagan de riquezas? 
¿Por qué el vicio se premia con dinero 

y el trabajo se insulta y se desprecia? 
“Acaso existen olases diferentes 

Y mo hay fraternidad sobre la tierra? 


Esto pensaba el pueblo, mientras veta 
aniquilarse sue gastadas fuerzas 
en el rudo trabajo productivo 
para el que arriba ezplota su miseria, 
y se dijo: “No más; mis hijos sufren 
y antes quiero morir que allos se mueran”. 
Y se lanzó a la calle; en sus crispadas 
manos callosas que matar desean 
oprímiendo el fusil que anuncia muerte 
y besando con' ansia su bandera. 
¡Paso, paso! ¡Adelante! ¡Ay del que intente 
detener $u frenética carrera! 


Es el león que ruje y amenaza 
y conquista su fiera independencia; 
es el pueblo que rompe sus cadenas, 
que bautiza con sangre sus derechos, 
que apreade a odiar y a bendecir su enseña. 
Miradle, tras la opuesta barricada 
al enemigo con e lacer observa; 
sus ojos encendidos echan chispas, 
su pusila radiante centellea, 
su rostro se contrae, sus sienes sallan, 
sus manos arden y su aliento quema. 
Su pulso está seguro; ¡cómo goza! 
¡sólo el momento de luchar espera! 
¡A luchar! ¡a luchar! ya los cañones 
furiosos rujan y la muerte siembran; 
¡A luch..r? ¡a luchar! gritos de muerte, 
oraciones, apósirofes, blasfemias, 
como el ronco silbido de las balas, 
formando coro harrisono se mezclan; 
¡grito feroz, salvaje sinfonia 
le la grandiosa y fúnebre epopeya! 
Y en la lucha feroz, encarnizada, 
cruel, horrible, hermosa, gigantesca, 
se ve el pueblo, la plebe o la canalla 
que el palaciego estúpido desprecia, 
que al son del himno de venganza y muorte 
por su derecho y libertad pelea, 
y pide el pan que guarda la codicia 
del imbécil que roba y que gobierna. 
Oid cual grita con siniestras voces 
idiendo del tirano la cabeza: 
Viva lo nuevo! ¡abajo lo existente! 
¡4 incendia»! ¡escribamos nuestras leyes 
al resplandor rojizo de la tea! 
quemadio todo; no temáis, que el fuego 
todo lo purifica, y las ideas son como 
el ave féniz que renacen de sus cenizas, 
transformadas, nuevas!” 
Sacra revolución, yo te bendigo! 
Tá que la sociedad cambias y alteras, 
das nuevas leyes, nuevas libertades, 
y lo inmundo maldices y le llevas, 
alma del mundo del progreso madre, 
sacra Revolución ¡bendita seas! 


F, LOZANO. 





zando por mejoras parciales, la clase proleta- 
ría no tiene otro recurso que el esfuerzo propio. 
“PeLaxo Pérez”. 
Aunque esto sea muy ligeramente, no hemos 
de callar lo que debemos aludir. Los depen- 
dientes de cafés en años anteriores habían te- 
nido (muy organizada por cierto) su personali- 
dad colectiva en el seno del proletariado de la 
Región Cubana, Y ello quedará bien claramenta 
sabido de cuantos lean estas líneas, si se persua- 
den de que de aquella personalidad colectiva 


faé*producto la creación del semanario “La Vo 
del Dependiente», que ha venido a ser (por cau” 
sas que los obreros de Cuba no desconocen) EL 
DEPENDIENTE, éste (de EL Deia 
que lleva cons de su espacio 
a la consolidación EN la EA de Dey lien- 
tes de Cafés» y a quien seguirá ayudando y : TE 
cundando, mientras que dicha entidad 

en justificarse en la noble aspiración que la a 
constituido, consolidado y estimulado hasta nues- 
£ros días, por la instrucción de sus miembros 
y por la liberación humana. 
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Como entran los peregrinos en la igle- | Coma salen los peregrinos de la 
sía de San Pedro, en Roma. | iglesia de San Pedro, saqueados. 
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EL DEPENDIENTE 


Veamos cómo fué correspondido el compañe- 
ro Pelayo Pérez en las columnas del mismo dia- 
rio en que él escribía la «Nota Obreras: 


“Tribuna Libre 
“Los Dependientes de Cafés 


“Hace tiempoacariciaba en mi mente la idea 


FELISINDO IGLESIAS. Uno 
activos soeundadores de la ini 
constituir la "Unión de Dependientes de 
Cafés». 


de hacer un llamamiento a todos mis compañe 
ros los dependientes de cafés, fondas, restau- 
rants y similares, y 

“Consulté con varios companeros y amigos 
el modo de organizar una sociedad de resisten- 
cia para hacer frente a nuestros explotadores, y 
todos me dijeron que era una locura y que lo 
único que conseguiría sería la malquerencia de 
todos los dueños de cafés y el no poder trabajar 
más en la Habana, cosas que, aunque poco me 
importan, me hicieron desistir por lo pronto de 
mi idea, 

“Pero hoy, que 
la voz de tres: com] 
Prensa», digno de qt 


soy solo, que ya se sintió 

el poriódico «La 
lo lean los obreros, porque 
defiende las buenas causas, m2 hago eco de los 


pensamientos e ideas que Se propone el compa» 
fiero A. de la J.. siempre y cuandose persiga 
idea de la emancipación de los dependientes, 
particular, y en general, la de toda_la clase. ex- 
plotada. 

“Quisiera, antes que nada, advertir que exis 
te una sociedad de dependientes de hoteles, res: 
taurants, fondas y cafés, con un periódico de- 
Tensor desus, intereses, el que parece no se oq1- 
pa maldita la'cosa para hacer una organiza: 
Juorte, tan fuerte como lo requieren las cir 


¿e que aquello que les manden los 


Sunerancian, y que, serán he oído a compañeros 
que han estado asociados, no favorece más que 
a cierta clase de gentes, es decir, a los que me- 
nos lo necesitan, Porque gozan de más libertad, 
sin preocuparse de los compañeros que en los 
cafés de barrio, como suele llamárseles a los 
queno están en el Parque, trabajan de diezy seis 
a diez y ocho horas, permaneciendo a pie fir- 
me y mudos ante los dependiente de la misma 
exa, pues de lo contrario serían botados a la ca- 
lle como simples fardos y sin derecho a chistar, 
ue hay capataces que todavía se acuerdan 
del ordeno y mando!” aa 
*'¿No sería mejor. compañero A. de la J., an- 
tes de dividir a los incividans en dos sociedades 
aunque ambas lleven el mismo fin, entrevistar 
se con los componentes de la sociedad que exis- 
te para ponernos de acuerdo subsanindo los in- 
convenientes que puedan acarrear la precipita 
ción de las cosas si antes no se estudia lo que 
pueda suceder? Porqua muy bien se pueden ha- 
cer daño una sociedad a la otra, y los resultados 
serían desastrosos para ambas; porque la una 
para hacer fracasar a la otra en caso de lucha, 


IILARIO 'ALONSO.—He ahí el alma 
de la constitución, organización y 
marcha de lu «Unión de Dependien- 
tes de Cafés». Formó. parte de to 
das las directivas: en la primera de 
Secretario, en la segunda de Presi- 
pente, en la tercera de Vicesccreta- 
río y en la actual de Vicepresidente. 


llegaría a servir de rompe-huelgas, en vez de 
apovar la decisión de cualquiera de ellos y no 
de los que las explotan. Pues bien; estos seres 
resignados por el m'o.) 1 433 capataces a no ha- 











EL DEPENDIENTE 


£uando éstos no están delante, los maldicen, los 
llenan de oprobios y se quejan de su suerte; pe- 
To no ven que, por mi la asociación, po- 
dían acabar con el despotismo de sus improvisa» 
dos amos y conseguir por la instrucción una 
nueva era de paz, concordia e igualdad, y pre: 
nosotros, para la nueva 
jos, con un arsenal de co- 
nocimientos para que puedan luchar en mejores 
condiciones que sus antecesores. 
“Dependientes: hagamos un acto de cordura; 


que exige el organismo 

a lgónd de casa di aldependi 

bh: in dueño de casa dice que lependien- 
te que se asocio se lo dará la cuenta, no temái 
enotro lugar habrá trabajo y en donde romperse 
loz huesos no faltará. porque marcaderes son 

los que se dedican a la vil explotación, y 

si vuestro trabajo no diese el resultado por ellos 
apetecido os despedirían con asociación y sin 
ell 


“Si seguimos adelante y sin ceder un ápice, 
el triunfo será de los que luchan sin tregua ni 
descanso. 


HiLARIO ALONSO”. 


Jas fochas. do salida de uno y otro trabajo 
están separadas por algunos días, y esos días 
Justifcan una timidez o falta de preparación bas- 
tante notable para acometer con conocimiento 
de causa la magna empresa que hoy admiramos, 
pero que entonces solo la duda determinaba los 
resultados de aquel apoyo prestado por el com- 
pañero Pelayo Pérez, al calor de la necesidad 
sentidísima que demandaba, que exigía una re- 
paración, o una atenuación cuando menos, 

Pero a medida que los días pasaban, el entu- 
siasmo iba en aumento, y así lo dan a compren 
der los posteriores trabajos que han visto la luz 
pública sucesivamente, 

Deduzcamos del que va a continuación: 


“Tribuna Libre 
“A los Dependientes de Cafés 


*Pocos días transcurrieron desde que el com- 
pañero Pelayo Pérez publicó en «La Prensa» el 
muy razonado artículo titulado «Las dependien- 
tes de cafés», cuando la voz de un compañoro 
Er pármio od se dejó oir desde la «Tcibuna Libre» 
del mismo periódico, únicoque acoge con calor 
todo cuanto a la clase trabajadora se refiere. 

*El compañero A. López firmante del artícu 
lo inserto en la «Tribuna Libre» de «La Prensa», 
observa quo, no obstante el contacto directo de 
los dependientes de cafés con individuos que se 
dedican al cultivo de las letras, no fueron capa” 
ces de publicar unas líneas que demostrasen 
su gratitud después de haber sido excitados por 
el compañero Pelayo Pérez. 

*“Velando por el buen nombre de la clase a 
que pertenezco, que podrá ser apática, pero 
nunca de ida, quiero hacer presente mi 
felicitacion a los compañeros ba Pérez y A. 
López, por sus escritos en favor de los depen- 

lentes. 


*Pero como estos apreciablescompañeros no q 


Jan dicho todo cuanto hay sobre, el 
conveniente añadir a lo publicado por ellos 
ciertas consideraciones de eapltal importancia. 

"Existe un gran número do cafós en los cur 
los por no trabajar confichas, las propinas de los 
dependientes se depositan en una caja-alcancía, 
cuya llave guarda el amo. 

“Las propinas de aquellos dependientes que 
han comenzado a trabajar a mediados de mes 
quedan a beneficio de la casa, y si un depen- 

lente se enferma o sale de la casa a mediados 
de mes también quedan sus propinas a. benefi- 
cio del dueno. 


rticular, 


Estos dos compañeros son: el que está sen- 
Lado Adridn Zulueta, el iniciador de la 
Unión y que junto con Flilario Alonso 
w algunos compañeros “más hicieron los 
trabajos preliminares. Firmaba. sus es- 
eritos con A. de la J.—Él que se halla 
de pie es José Castro Fraga, uno de los 
huelguistas del 6rfó «Ambos Mundos». 
Ha sido directivo y siempre se dístin- 
guió por la frmeza de sus pasiones. 


De modo que para tener derecho a las propi- 
nas, que constituyen un obsequio voluntario de 
los parroquianos, el dependiente tiene que tra- 
bajar el mes completo, puos de, lo. contrario pa- 
sana engrosar las entradas de la casa. Y hay 
que tener en cuenta que estas leyes tiránicas, 
que no están consignadas en ningún Código, se 
cumplen rigarosamente al pie de la letra. 

*Con respecto a las barbacoas ocurre una co- 
sa muy curiosa: mientras la Sanidad acabó con 
las barbacoas de la calle de la Zanja, donde dor- 
mían hacinados quince o veinte chinos en un 
euartucho reducido, en el centro de la ciudad 
continuamos durmiendo como cerdos los depen- 
dientes de cafés, sin que esa misma Sanidad se 
preocupe por ello en lo más mínimo, 
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“Hay que tener en cuenta que muchos de 
esos dormitarios, impropios hasta para los mis- 
mos cerdos, se convierten durante el día en co- 
medor para los dependientes, 

“Nosotros los que formamos la numerosa 
clase de dependientes de cafés carecemos de le- 
yes que nos protejan, ya. que la famosa ley del 
cierre no va con nosotros, Tamposo podemos ase" 
gurar al será cierto eso de que existe un precep- 
to en el Código que marea el mínimurn de 23 pe- 
08 como sueldo de un dependiente, ni la obliga: 
ción impuesta a los dueños de avisar con 15 días 
de anticipación al dependiente que deseen des- 


pediro en defecto de esto abonarle un mes 
completo de sueldo. 

“Pero si no podemos asegurar que eso esté 
consignado en el Código, sí afirmamos que todo 
eso y mucho más sería posible si nos uniésemos 
Para nuestra mutua delonsa. 

“Por eso . lanzada la idea de asociarnos 
ha cundido el desco de llevarla a cabo, siendo 
numerosas las adhesiones recibidas por mí en fa- 
vor del indicado objeto. 

“Mientras la Sociedad no esté constituida no 
se publicarán los nombres delos iniciadores, para 
evitar posibles venganzas, pero todos los que 





INSTANTANEA 


Compañeros: plagiando a varios *neofitos» 
que estampan sus absurdas teorías socio! 
en el tan cacareado “Diario de la Marina”, voy 
a permitirme la mi acostumbrada costumbre de 
demostraros de una manera rápida y concisa la 
conveniencia de nuestra Unión, lo. contrario a 
todos esos que dicen que nuestra asociación es 
perjudicial a los trabajadores. a 

El hombre no puede obrar por sí sólo; aisla- 
do, necesariamente moriría o dejaría_ al menos 
de ser lo que es. Su alimento más adecua- 


| z 


FRANCISCO ARIAS.—Fué presidente de 
la primera Directiva y durante su período 
administrativo, a pesar de los muchos 
obstáculos que halló, laboró cuanto huma- 
'namente pudo, que no fué poco. 


do no se encuentra en estado natural; su piel no 
puede resistir a los elementos, Dos hombres so- 
los, valen tanto como dos hombres; dos hombres. 
unidos, si son iguales en valor y fuerza, valen 
tanto como once individualidades. Esta es la es- 


cala máxima de la variabilidad de las facultades 
humanas que yo acepto, Tres hombres valen 
111 y mil millones de hombres valen tanto, que 
se utreven a preguntarle al Dios, que éstos nos 
pintan, por el destino que tienen los mundos en 
el espacio. 

Cuanto más nos aproximemos y más estre 
chos sean nuestros lazos, más simpatía natural- 
mente desde el fondo de nuestra conciencia nos 
profesamos y al existir esta simpatía más. vale- 
mos. Diríase lo mismo de los átomos que for- 
man el cuerpo; pequeños, inertes, informes, 
producen con su reunión esta gran actividad 
llena de hermosura que se llama «hombre», Los 
hombres—átomos relativos—no están aíslados 
como no lo están los átomos de nuestra econo- 
mía, sino que, unidos por ese lazo invisible que 
llamamos “necesidad social», formamos un pro- 
digioso gigante llamado «humanidad», cuyo 
cuerpo forma una especie de cubierta sobre el 
planeta que piensa lo que todos pensamos, pero 
más que todos y mejor, que goza con muestro 
amor y enferma con nuestras luchas dolorosas. 

Y bajo este punto de vista considerada 
sociedad, resulta evidente que su objeto 
trechar las relaciones entre todos nus individuos, 
aproximándonos hasta colocarnos de tal manera 
que desaparezcan entre nosotros la repulsión 
que pudiera producirse por el choque de nues- 
tras individualidades, y nazca, por el contrario. 
una atracción poderosa semejante a la que exis: 
te en la naturaleza toda y parece ser la causa 
productora de la vida, 

Basta que miremos la historia, y 
medio de la unión triunfó el Cristian 
chando con los bárbaros, engendro de 


como por 
mo 
la Edac 


+ Media; como los cruzados, luchando con los em- 


peradores de Oriente produjeron el Renacimien- 
to; como la tradición romana, produjo la revo- 
lución, 

Y, si al considera 
cido se le mató sin misericordia; al primer día 
se le hizo, ilota; al se sel tercero, 
vasallo; al cuarto, colono; al quinto, ciudadano, 
al sexto... se siente en el corazón. dulzura infi- 
nita, porque se ve que con nuestra Unión ha 
llegado ya el día en que nos llamemos «herma- 
nos» y demos al traste con tanta iniquidad y 
explotación. 


He dicho. 


último, que al ven- 


SAIP-EL-ÁDEL 
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simpaticen con la idea pueden dirigirse por es- 
erito a mi nombre en Zulueta 25, 


A. DELAJ.” 


Aunque no conservamos todos los trabajos— 
pues creemos que nos faltan dos—el lector se 
dará cuenta por los que quedan insertados, de 
la marcha pausada seguida por los que no podían 
acelerarla más, debido a que el número de los 
primeros era reducidísimo. 

Sigamos interesándonos Es aquellos traba- 
jos que ya podemos calificar de «históricos». 


“Nota obre; 
“Los Dependientes de Cafés 


“Siento una satisfacción muy legítima al ver 
que mis excitaciones a los dependientes de cafés 
no se perdieron en el vacío. 

“Dos trabajos han aparecido en la «Tribuna 
Libre» de «La Prensa» acerca de este asunto; y 
en ellos los compañeros A. López y A. de la J. 
demuestran que los elementos interesados no 

ecen indiferentes ante las cuestiones 
que les afectan. 

**En el último de esos trabajos su autor hace 
un llamamiento a todos los dependientes que es- 
tén de acuerdo con la idea de asociarse, indicán: 
doles que puede dirigirse por correo a nombre 
de A. de la J., Zulueta 26, en la seguridad de 
que los nombres de aquellos que se adhieran a 
la idea no serán publicados, para evitar posibles 
venganzas por párte de los dueños de cafés. 

*Indadablemente ese es el mejor camino que 
podían seguir los dependientes de cafés si de- 
sean obtener algún mejoramiento efectivo. Es- 
perar a que el Congreso, el Municipio o. cuales- 
quiera otra corporación oficial haga algo en be- 
neficio de la clase desvalida es perder tontamen- 
to el tiempo soñando con imposibles. Y aun en 
el caso de que accidentalmente pudieran obte- 
nerse algunas mejoras debido a la iniciativa ofi- 
cíal, no deben olvidar los dependientes estas 

frases del eminente repúblico portugués Bernan- 
dino Machado: 

“La libertad se agradece menos cuando es un 
don de loalto, Para ser estimada y produ- 
cir todos sus resultados fecundos, es necesario 
que cueste lágrimas y dolor”, 

“Por eso el proletariado en general no debe 
esperar su mejorar ¡to más que del esfuerzo 

»ropio, pues aunque el Código consigne algo de 
lo que apunta A. de la J. —respecto a la obliga» 
ción en que están los patronos de abonar un 
mes completo de sueldo al dependiente desne- 
dido—no hay que olvidar que es rigurosamente 
exacta la siguiente frase de Bismarck: «La fuer- 
za suprime el derecho». 

“Y como la fuerza está hoy en manos de la 
burguesía capitalist: q dispone de ella preci" 
samente por estar unida; como los amos mane- 
jan a su antojo los resortes del poder, no qued: 
otro recurso a los desposeídos, si no quiere 
cumbir irremisiblemente aplastados por el capi 
talismo despiadado e inhumano, que el de unirse 
a su vez para hacerse fuertes por la poten: 
abrul del número. 

“Pongan los dependientes de cafés manos 
a la obra, organícense en una fuerte as (esa 
gremial con la firme resolución de defender sus 


derechos, y se acabarán los dormitorios en bar- 
bacoas, los comedores que parecen zahurdas, las 
Jornadas de trabajo de 15 a 18 horas, las propi- 
nas a beneficio de los dueños, las despedidas ar- 
bitrarias sin previa indemnización y toda esa 
serie de calamidades que pesan sobre los moder- 
hos esclavos blancos que consumen sus energías 
en los cafés de la Habana. 
PeLavo PÉREZ.” 


Después de iniciada la propaganda, princi- 
pióse a tratar de la mejor conducta de procedi- 
mientos, que se debía seguir para que la idea de 
asociarse, acogida por los dependientes de cafés, 
cristalizara y se afianzara. 

El trabajo copiado lo prueba, y lo ratifica el 
que sigue; 


“Tribuna Libre 


“Para los Dependientes de Cafés 


“'A PELAYO PÉREZ Y A. DE LA J, 


“'Laidea apuntada por el compañero Pelayo 
Pérez acerca de la necesidad tan sentida de ha- 
cer algo que atenúe el malestar que circunda a 
los depenaientes de cafés de la Habana, parece 
hallar eco entre los dolientes, que son los mis- 
mos dependientes. 


is EMILIO RAMOS, Vicepresidente de la 
primera Directiva. 


*A de la J., el firmante de un trabajo que 
no hace muchos días apareció en la «Tribuna Li- 
bres de «La Prensa», en la que se aludía a Pela- 
yo y amí, hallarse dispuesto a emprender 
la tarea de organizar a los citados dependientes, 
lo cual me parece muy Mesacter de la misma 

¡nera a aplaude el compañero Pérez en la 

[ota Obrera” del 31 de Octubre, 

“Yo, aunque hallo plausible la determinación 
de A. dela J., en cuanto al procedimiento adop- 
tado difiero algo de él, y me voy a explicar. 

“La jornada de trabajo que en los cafés se 
impone a los que en ellos libran el sustento 
tan excesiya, es de tal naturaleza desgastadora, 
que son muy contados los que diariamente pasan 
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*Siéste no fuera un argumento bastante po" 
deroso, aún puedo elegir el siguiente: 
“La casi totalidad de los com ee ne 


comienza, 
¡co “La 


EL HEROE 





En los labios, la sonrisa del bueno 
como una flor generosa; 

y en los ojos, E brillo sublime 

de una id e videncia. 


ÓN 
marcha, firme y at 
sobre el corcel airoso E 


Combatido sin tre; 
bajo el cielo mubl 


la senda enrevesada de la historia 
en donde a cada trecho se descubre 


la enorme carga secu! 

de una montada de lajuaticas. 

y han eruzado sus lomos 

los látigos de todas las maldades. 


¡tas veces 
iso llenarlo. 
Precursor de verdades luminosas 
radiando luz de amor sobre la vida, 
con su carga do ensueños y de penas 
cruzó su ““vía crucis” como Cristo; 
mas no buscó su epílogo en el Gólgota 
para morir en una eruz clavado 
Sometido al designio de nus Jueces, 
sino que lanza en rístre, 
afrontando la furia farenica 
legada en un viento de tormentos, 
es de ci alado 
pero tatuado de hondas cicatrices — 
o hasta aquí, 
como a 
como un magno 
de herofsmo y de audacia, 
y ha plantado sobre la cumbre 
de su excelso dolor, 


la augusta bandera de los tristes, 
los que fueron siempre miserable 
carne de explotación, casi sin precio, 
uinas inconscientes 
para amasar riquezas, 
carne de esclavitud y de martirio 
y Menea de befa y vilipendio. 


Ha lle gado hasta aquí 
y aquí de nuevo, 
eon su yelmo calado 
y su coraza invulnerable, 
se expone a los ataques furibundos 
de quienes quieren perpetuar la infamia 
de holgar a expensas 
de quien trabaja sin descanso 
¡E cosecha más que privaciones. 
za en riste y en alto su handera 
desplegada a los vientos de la 

como una promisión, 

gallardo que nunca, 
con más fuerza en su brazo, 
más audacia en su arrojo, 
más voluntad de triunfo, 

y más coraj 


ela eliana Mana td 
como la clava un cóndor en el Sol, 
con la soberbia olímpica 

de un dios que nunea supo resignarse 
ni siquiera a pensar en la derrota, 
que nunca quiso abdicar. 

que jamás pensó rendirse, 

que siempre estuvo en gu puesto, 
bien en las horas de júbilo 

a eun oc 

aquí está, sol la arena 

de esta inacabable lucha, 

en la que cejar no quiere 

hasta que brille la gloria 

de un triunfo definitivo 

sobre la augusta bandera 

que de hace siglos, flamea, 

Della y roja, sobre el mundo. 


noble el impulso, 
Marcha resuelto obre un mundo estulto, 
jerso la parte dove il sol si leva!” 


ANGEL D'AMBRA, 
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ingresar más o menos pronto los dependientas y 
demás compañeros que trabajan en los cafés, 
que en otro tiempo ya formaron parte de colec- 
tividades por ellos fandadas y a ellos consagra- 
das; y éstos han de ser, segaramente, los delas 
inmediaciones del Parque Central; pero la mayo" 








ría, esa enorme cantidad de 5.000 jóvenes, mu- 
chos de ellos niños, que se hallan” diseminados 
por el resto dela Habana, esos no vendrán: a 
esos hace falta ir a buscarlos, no una vez, sino 
muchas veces, por comisiones compuestas por 


compañeros afables, de buen trato, que logren 
pele lr]+]>] 
LA IDEA EN MARCHA 





—APRISIONARÉIE LOS CUERPOS, LOs TORTURARÉI, [INFAMES SICARIOS!, PERO EL 
PENSAMIENTO...... El, PENSAMIENTO ES LIBUE Y VUESTRA FUERZA ES IMPOTENTE: 


CONTRA ÉL SK ESTRELLA. 


Ya Lo iso PeLLETAN: EL MUNDO, POR EL IMPULSODRLA IDEA, MANCHA, 
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desaparecer de sus imaginaciones aquello de «yo mentes, sin desarrollo ni experiencia, por los 
no me apunto porque no quiero mantener a va- dueños de esos establecimi: 


lecimientos. 
gos», lo que es un gran error afianzado en sus “Por otra parte, si, como seráel deseo de 





LA 


Héme aquí en la prisión, Aquí me ataron 
las negras ligaduras del magnate, 
porque tuve la trente bien altiva 
cuando quiso el tirano amordazarme. 
¡Qué amarga es la prisión y qué sombría 
¡Qué horrible este silencio y qué aplastante, 
¡Pero también qué cit la grandeza 
con que quiere el dolor acompañarme, 
mientras cubre la noche pensativa 
con sus ropajes lívidos la cárcel!... 
Hombres tristes, hambrientos, derrotados, 
gentes hundidas en la sambra infame, 
plebe infeliz que el infortunio junta, 
mundo de los infectos arrabales; 

¡sérrima jauría flagelada 
por el látigo audaz del gobernante, 
búrbujas de los fangos del arroyo, 
bestias que sacrifica la barbarie, 
pálidos perseguidos 
“adultos sin amor, niños sin madre, 
Aquí estoy con vosotros. Han podido 
los verdugos del pueblo encadenarme, 
porque tienen la fuerza en la mi: o 
y Hoy la fuerza es derecho y estandarte, 
Los bárbaros pretenden 
ahogar el penoarriento en sue dogaler, 
poner en precipicio a cada impulso, 
manchar con sus pavés las voluntades 
y batir el esfuerzo de los bravos 
Que no saben ceder ni mancillarse! 


El sufrimiento puede 
ser un nuevo corcel para el combate; 
el ideal, vida que sufre, 
y eso es el porvenir, rombo que se abre, 
campo que en sus martirios se renueva 
con un abril de amores incesante: 
¡no hay quién la luz de su pasión le quite 
ni el raudo cóndor de sue ansias mate! 
Pero si así los bárbaros pretenden 
alogar el pensamiento en sus dogales, 
el altivo cantor, desde las rejas, 
inexorable 
re que el verdugo, 
re en la prisión y en todas partes! 

La libertad resuena 
con arrogancia indómita en los cauces 
del humano sentir, y en las auroras 
de mi agudo clarin contra el vejamen, 
de mi eterno retemple contra el yugo, 
de mis ensueños por la causa grande, 
por la causa del bien, que ya clarea 
de esta noche social en los volcanes! 
Jamás pudo torcer mi continente 
la rencorosa afrenta del cobarde, 

oblegar cala Impetus bravios 
la canalla servil de los desmanes; 
¡esa canalla que atormenta al débil 
y le besa los pies a los magnates! 


Fuerte es el canto, hermanos, 
que suena en la prisión, imperturbable, 
rebelde, magestuoso, tempestivo, 


flecha aguda y audaz que va a clavarse 


FLOR DE LA PRISION 


recta alcráneo maligno del imbécil 
que esc'avisa a la Luz por ignorante! 
Hombres tristes, hambrientos, flagclados, 
proles que sacrifica la barbarie, 
todos estáis aquí, como una noble 
protesta que llora: 
Yoestoy junto a vosotros. Soy la nueva 
venganza fraternal. ¡Acompañadme! 
Soy la nuera canción, símbolo nuevo, 
soy la bella esperanza de un brillante 
futuro engendrador, sin ignoranci 
sin crímenes, sin haimbres! 
Todos me comprendéis. El gran abrazo 
quiero darosaquí, penas herrantes; 
¡Ón de perseguidos, todos 
mpaarme: 
¡ges un solo dolor que ante elsicaio 
forje un solo martillo en el enjambre! 
¡Aquí estoy con vosotros! Han querido 
las libertarias hondas enlazarse, 
ra cantar su amor a los que gimen 
Euérínnos de la las, pata cantarle 
de otra vida más amplia a los esclavos 
el himno precursor, el canto grave 
que en sus estrofas lleva los, rencores 
de un mundo enfermo que la infamia abate: 
¡himno de los caídos, 
neién de los triunfan! 
iras del tropeljunto a las glebas, 
el angustioso acento de las cárceles, 
los rumores del bronce del salario, 
las dianas del martirio y dela sai gre, 
la ronca imprecación de los cuarteles, 
la voz delos presidios industriales! 
Todo en el canto va: desde las rudas 
indignaciones que en los nervios arden, 
como atrevidas flámulas que ondean 
bre el glorioso incendio de Ins carnes, 
hasta aquella recóndita ufanía 
que al espíritu impalsa a lerantarac 
¡contra el peso del mal que nos agobia, 
contra el viejo Nerón de estas edades! 
La humanidad futura, 
palpita en las auroras populares, 
como un prós 0, gérmen en la entraña 
de los caducas árboles actuales; 
palpita como un surco fecundado, 
como un benigno corazón gigante 
que la esperanza entera de los mundos 
en su seno glorioso resguardase! 
Corazón es el canto, ya en la cumbre 
delas actividades, 
qa <a la cinicha impla que decora 
fos antros de las cárceles... 
Mi canto es porvenir, cumbre y augurio; 
tiranos, escuchadme 
¡yo soy mucho mas libre que vosotros, 
más libre en la prisión y en todas partes! 
¡la rebelión de luz de mis canciones 
surge para las albas populare: 
no hay un brazo que pueda amordazarla: 
¡es como el sol que quema sin quemarse! 
JOSÉ DE MATURANA. 
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A. de la J., las filas de los apuntados no suben 

pronto, puede resultado que la tarea por 

él afrontada sea abandonada al cabo de algunos 

Enosrabd aesto es a lo que hay necesidad de 
irle, 


“¡Son tan pocos los que se prestan para or- 
fnizadores que en este caso me parece bien ha- 
Sobre hechos prácticos! RS 

*Yo soy la opinión sustentada por Pelayo 
Pérez en su primera «Nota Obrera» que sobre 
este asunto escribió, que es la de valerse de 


PUNTOS 


Me place sobremanera sumarme a un home- 
naje tan simpático como es para mí la celebra- 
ción del aniversario primero de la fundación de 
la “Unión de Dependientes de Cafés”. por tras 
razones principales; primera, por la obra de 
emancipación emprendida y con la cual debe- 
mos estar identificados todos los que anhelamos 
libertad económica y social para la humanidad 
toda; segunda, por ser los dependientes de café 
víctimas de la' más ignominiosa explotación que 
imaginarse puede, y tercera, por los lazos que a 
los dependientes de café me Unen, por razones 
de profesión, y euyos lazos se fortalecen al ca- 
lor de aspís y deseos que algún día es- 
peramos ver, aunque relativamente sea, satis- 


Yo reconozco lo poco que mi cooperación re- 
presenta y vale en tan interesante homenaje; yo 
ho puedo aportar caudales que no poseo y que 
en estos momentos ambiciono, ansioso de ofre- 
cerlos, Discúlpeme el buen deseo y la sinceridad 
que pongo en estas mal hilvanadas palabras. 

Mis simpatías y adhesión a la “Unión de De- 
pendientes de Cafés” tienen fundamento, ade- 
más de lo expuesto, en que, d el momento 
de nacer a la vida, llenó el vacío que se dejaba 
sentir en el campo de la lucha obrera, y lo llenó 
de un satisfactorio para la clase de que se 
compone, así como también para la clase obrera 
en general, 

jen, quizás por 
tina, habrá interpretado de manera contraria la 
labor por esta Sociedad llevad: 


ritu sectario o de ru- 


vada a cabo; pero lo 
cierto es que, juzgada desapasionadamente, ha 
resultado de todo punto eficaz y práctica. 
- Ya nohay personaalguna casi, en la Habana, 
br ignore las enérgicas campañas que ha lleva- 
a cabo en pro de la salud pública, reclaman- 
do la supresión de las barbacoas en los estable- 
cimientos en que trabajan sus componentes. Ya 
no hay quién ignore tampoco que esos lugares 
destin: a dormitorios de dependientes 
son focos purulentos, p1 dores de la tuber- 
eulosis y otras enfermedades infecciosas, no 
menos temibles, como así lo ha corroborado la 
opinión autorizada del señor López del Valle, 
Jefe Local de Sanidad, poniéndose de su parte 
y recomendando o imponiendo, mejor dicho, la 
supresión de tales infecciosos dormitorios. 
+ Al mismo tiempo, ha laborado la “Unión de 
"Dependientes de Cafés” en pro de sus compo: 
nentes, organizando los trabajos del ramo en la 
medida de sus fuerzas. 
Y lo que más es de admirar, su obra de pro- 
paganda por la cultura obrera: prestando su 
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ciso forzarlos ni aconsejaries procedimientos: 
cada uno sabrá cumplir con su ' ¿Cómo 
prepararse? pues difundiendo conocimientos ge- 
orales entre los trabajadores, para estimularles 
al estudio y a la comprensión de los grandes go- 
ces morales, de todas las sensaciones de un es- 
pirita culto y libre de preocupaciones. 

. De suerte que, debemos hallarnos, siempre 
dispuestos a responder dignamente a las provo- 
caciones patronales; aceptar los retos que se 
nos lancen, y que, como de ellos se desprende 


DE VISTA 


Orientación práctica. 


apoyo entusiasta a la prensa do los trabajado- 
res; contribuyendo, ya moral ya materialmente. 
a todos los fines que la solidaridad obrera na- 
cional e internacional reclamin: organizando 
flostas de propaganda y cultura obrera y, por 
último, llegando por sus grandes y extraordi- 
narias iniciativas, con el apoyo moral y pecu 
níario de sus asociados, ha sacar a la luz públi- 
ca este número extraordinario de EL DEPEN- 
DIENTE. E 

Todo esto, que he enumerado a vuela pluma, 
revela lo mucho que hay que esperar si conti- 
núan por el camino emprendido de los depen- 
dientes de cafés de la Habana. Por eso me sien- 
to entusiasmado: porque veo puesto en práctica 
cosas y hechos que deseo ver en todos los traba- 
jadores; procedimientos y prácticas que me 
Parecen de gran eficacia, 

Más de una vez he manifestado que difun 
diendo la cultura se hace una obra i 
dora excelente; nunca me han su 
ciertos radicalismos que suelen reducirse a ha- 
laracas y aspavientos de boquilla; amenazas 
pueriles y demás alardes de antropofagía, apa- 
rentando comerse crudos media docena de bur- 
gueses cuando ninguno es capaz de comerse 
—ni debe serlo—un mosquito siquiera, 

. Soy un convencido partidario de los procedi- 
mientos radicales y violentos, cuando las cir- 
cunstancias así lo aconsejan; pero me repugnan 
los alardes y exitaciones a la violencia cuando 
las energías, el tiempo y el dinero que se gasta 
en eso pudiera haberse empleado en capacitar a 
los trabajadores para la lucha consciente. 

No es fomentando huelgas, que nos perju- 
dican, ni celebrando actos en que solo se hable 
de destrucción y »xterminio, y en los cuales 
porosa] todos los concurrentes como hara- 

ientos y mendigos, y euyo ceño denote un es- 
tado de alma predispuesto al crimen, abatidos y 
deses] como sentenciados a morir_en un 
cadalso, como se hace labor fructífera, no; es 
con actos de cultura y espansión en que la cien- 
cia,la sociología y las artes tengan predilección, 
donde se labora de un modo cierto y seguro por 
la redención de los oprimidos. 

ocasiones oportunas para la huelga vie- 
nen por sí solas. y cuando se presentan es pre- 
ciso aprovecharias; pero para ello necesitamos 
estar preparados, no colectivamente, sino indi 
vidualmente; que cada cual tenga perfecto co- 
nocimiento de sus deberes; que todos compren- 
dan lo que les interesa el triunfo de la causa: 
que todos sean capaces de sentir con pasión an- 
helos de bienestar y de felicidad y no.será pre- 








obreros de otros giros u oficios para que un nú 
mero prudente forme una comisión organizado 
ra, la cual sería a por varios compañe- 
ros delos cafés. Esta comisión, para la que estoy 


UN GRUPO DE 


dispuesto acitaralgunos nombres, tendrá a st 
cargolas convocatorias y celebración de reunio- 
nes, los consejos adecuados y prácticos, a hi 
gan despertar dal.letargo en qua yacen a 


ASOCIADOS 


los 


Cuatro directivos fundadores, vocales do la primera Direstiva: 1,— Francisco Zamanillo, 


2.—Camilo Martínez. 3. —Manuel Peña. 4.—Rafael 
mente de la “Unión de Dependientes de Cafés”, 


| fotógrafo tiraba las planc! 
SSabino Díaz, 7 Alfr 


11 Manuel Fraguela, 12 Cándido Rodrí; 


Bahamonde. Los demás son miembros actual- 


] 
¡ue hallándose presentes en los momentos en que 
se lesindicó quese + 


lo Casanueva, 8 Francisco Menéndez, 9 Leo 


fotografiaran; son éstos: 5 Gurmersindo Montero, 
Ido González, 10 Eloy Alvarez, 
Y 


guez, 13 Mauuel Suárez, 14 ont Cara, 16 Manuel Blan- 


«o, 16 Andrés Suárez Doble, 17 Manuel Alvarez González, 18 Gervasio Alvarez, 19 Jesús Matos, 
z. 


Juan Barros y 21 A. Lópe: 


un acto de violencia, contestar de idéntico. mo- 
do; así debemos aceptar la violencia: pero esa 
se desprende de los propios hechos, no" es nece: 
sario recomendaria. ¿Hay acaso algo más Justo 
jymás humano que la "defenes propia? “¡Nal 

'ues cuando un patrón provoca una huelga, 
atento a nuestros intereses; quiere” privarnos 
del derecho a la vida, quitándonos los” medios 
de subsistencia: luego en este “caso el. procedi: 
miento de violencia tiene su causa en la actitud 
del patrón y, como os consiguiente, los perjudi- 
cados se crcerán en el deber de adoptar. proce: 
dimientos de violencia, sin que se les aconsej 
porque concurre la circunstancia de la defensa 
propia; y como eso es tan sumamente rudimen- 
tarlo Ruslgan los consejos y recomendaciones de 
violencia y más violencia. 

“Desde que la sociedad oxiste—dice Enrique 
Liuria—se ha entablado. una lucha entre Jos 


hombres, representada por dos tendencias, dos 
estados de conciencia y modos de inteligencia, 
bajo cuyos influjos las sociedades se modifican, 
El mejoramiento de la humanidad obedece al 
resultante de dos fuerzas: progreso y reacción. 
Entre ambos términos se encuentran todos los 
matices o medias tintas, pero siempre pudiendo 
reducirse a uno de esos dos términos, Al hom- 
bre observador, le es fácil ver eómo de esas dos 
fuerzas hi 


iglos anteriores”. 

de las dos fuerzas imperantes 

y en lucha, pertenece la “Unión de Dependien- 

tes de Cafés”. Lo que importa ahora es adoptar 
y los métodos que mayor impul- 


4 Puedan dar a ese progreso que en la aciuall 








pendientes; encauzar la naciente asociación y 
ordenar la administración, enseñando la direc- 
ción y carácter que a la misma se le debe im 


pri 
“Esto es lo que yo estimo más 
res ro 
dicho, para aprovecharlo todo, 
A. LOPEZ.” 


La aspiración delos entusiastas organizado- 
res que promovieron la cuestión que A 
resó e interesa a centenares de compañeros q. 
trabajan en los cafés, bien se ha Ces sont y y 
más se ha manifestado en el corto de un 
Poo pa lleva de existencia la "Unión Pajo los male 

la IO que podemos dar a infi- 

E Dependientes de Le 

ué pora “Unión de :ntes 

las ideas cd a en los trabajos cios y 

así Eo da bien cups a satisfacción que 

han solicitado por medio de las diferentes pro- 
Pp que se han hecho. 

Ahí vaalgo que lo demuestra: 


“Tribuna libre 
“Los dependientes de Cafés 


“Participo de un regocijo igual al del compa: 
ñero Pelayo ap viendo que no se han per- 


putándose la ventaja de quienes serán los pri- 
meros en n prestarles su apoyo moral. 
organización, extendiendo la 
omiéndola en Sh conosimiento de ), re= 
lo firmas y mandándolas a un lugar indi- 
lo para este fín, de donde saldrá la sociedad 
e dará una muestra a nuestros «mayorales» 
que conocemos los. derechos del hombre, que 
no queremos seguir siendo los esclavos blancos, 
haciendo con ello cumplir la conocida máxima 
de: *No más deberes sin derechos, ni más dere- 
chos sin deberes.» Ahora bien, respondiendo 
al compañero Hilario Alonso, que tan valiente- 
mente firma y me dirige unas preguntas en las 
que dice, entre otras cosas: *¿No sería mejor, 
compañero A. de la J., antes de dividir a los in- 
dividuos de dos sociedades, aunque ambas lle- 
ven el mismo fin, entrevistarse con los compo- 
nentes de la sociedad que existe, para ponernos 
de seuerdo subsanando los inconvenientes que 
acarrear la precipitación de las, cosas si 
nes nose estudia lo que puede hacer dano 


ue los “compo- 


Tndonaa de cacas, dIGndO ds, pesos 
'ndencia de crear, mi sus pasos 
siempre hacia lo nuevo. 

mo quiera que eu materia de procedi- 
mientes es preciso varirlossogán las, ircuns. 
tancias y las ne resulta conveniente 


emplear en la Drobazanda y en la lucha cuantos ls 


a servir de rompe-huelf 
decisión de cualquiera 

“Dice bien el compañero Hilario Alonso; pe: 
ro a parte de no tener una colectividad obrera el 
personal necesario y competente, hay otros que 

irían, sin estar asosiados, perjudicarnos en la 

lucha, tales son los criados de mano y otros, y 
si el apreciable compañero prevé eso, bien pu- 
diéramos entonces crear una soci ra cuan- 
tos ramos abarca la Habana entera. Una colecti- 
vidad como el partido socialista, pong po 
caso, aun cuando dentro del mismo partido for- 
másemos colectividades obreras y los dependien- 

tes de cafés, fondas, restaurants y sus similares 

una sola colectividad. 

“Por lo demás, no soy opuesto a unirnos a la 
de los restaurants (que no hay otra) pero en ésta 
sus componentes creen viviren una atmósfera 
más amplia y más higiénica, ha cer de 
un orgullo inimitate sin embargo, pueden, si 2 

e , contar con la coo] de unser- 
vi 


“Nosotros, al pretender fundar la sociedad, 
no solamente llevamos este exclusivo objeto, si- 
no también el de introducir todo cuanto consti 

tuya el mejor sostenimiento de la misma, A este 
fin suprimimos al presidente y_ tesorero y todos 
cuantos se puedan anular, nombrando de presi- 
dente a Cae ¡tado para ello, y éste sola" 
mente resi irá por el momento, y reunida de 
nuevo Meda Oipale,, sed comabrado Dizo, 


y así ncsivamente 


col permanecer 
ás de un día en su poder, Haciendo ol depósito 
en la caja de ahorros que se haya designado. 

“Como peticiones de los fines que la socie- 
dad persiga será la reglamentación de diez ho- 
ras de trabajo, el sueldo de 25 pesos, el descan- 
so semanal, suspensión de los dormitorios en 
cafés, avisar con 15 días anticipados al depen- 
dicnte que sele desce despedir y.el pago de sn 
mes completo desde el día en que se le haya des- 
pedido aparte delos atrason que tuviese deven- 
gados hasta entonces. 

'Anteayer, y por el periódico «La Prensa», 

hizo páblicoel Departamento de Sanidad que 14 
mayor parte de los atacados por el tifus son 


nuevos métodos resulten, prácticos, eficaces y 
adaptables a los tral , enla lucha que 
bos el deber de leas, impulsados por la 
ley inalterable de la evolución. 

En la Sociología, en las ciencias y en las ar 
tes hallaremos todos los elementos de prepara- 
ción para alcanzar la finalidad. 

Aprovechemos, pnes, todos los recursos para 
nuestra defensa. 

Hay que toner presente que la cultura es la 
base de toda conquista, de toda regeneración, 
de todo progreso.- 

CELEDONIO MARTÍNEZ, 





españoles de pocos años de residencia en Cuba, 
los que habitan por lo genera] en establecimi 
tos públic luermen en barbacoas y sitios 
sin_la debida ventilación, 

- “Cesen, pues, las barbacoas de los estableci- 
mientos, y sobre todo los dormitorios de cafés, 
y se evitarán en parte el contagio de muchas 


enfermedades ya que. el Departamento de Sani- 
dad ha tomado cartas en el asunto. 

“He dicho al principio que nos hallamos 
desorganizados, quizás siendo el número mi 
yor de dependientes, sin tener en cúenta que 
fuerza del eapital cede a la potencia abrumado. 
ra del número, y como el número lo formamos 


PROCLAMA 


Arriba, soñador, que alguien te llama, 
Plañendo salmos de vidrioso ensueño 
crucíficas la Musa que más ama, 
sobre los clavos del más tosco leño. 

¿Por qué callan las bocas miserables? 
¿Dónde la hombría está? La gloria ¿dónde? 
Es necesario que a los hables 
Y al delincuente que jamás responde, 

La ley más pura lapidada ha sido. . .. 
se incendiaron los míseros hogares 
y para el irredento y el esído 
se forjaron cadenas y collares. 

Y para tanta infamia y. 
nadie ha tenido un grito de: E 
En la alta noche y a la luz del día 
corrió la turba con rumor de fiesta, 

“Tuvo, para el anciano, férreo puño; 
para la dama la insolente mueca; 

para el redimido del terruño 
la'cárcel cruda que una vida seca. 

Con qué baldón cubrieron la memoria 
de los patricios que en puras. 


ingular paradoja que al reflejo 
y alienta de ironía fatua ..- 
Frente al ruin mercader y su cortejo 
la inteligente risa de una estatua. 
¡Qué silencio cobardeen nuestros labios 
y en el ánimo cuanto apocamiento 
Para un freno ceñir a los agravios 
y alzar el brazo y la palabra al viento! 
¿Es que en la hueste popular había 
la sangre acuosa de inocente esclavo? 
Osu trompa guerrera enmudecía 
para templar el anatema bravo? 
¡Arriba, soñador! El esqueleto 
del último segado por las balas 
hace entrega de un lúgubre secreto; 
del de ajustarse vengadoras alas. ñ 
¿Quién quiere un arma?—con palabra recia 
Masita olSiglo. Y a su voz acude 
hasta el mendigo que la Ley desprocia . . - 


Y hasta el joer que el ensueño mude, 


Allá está el mal — Informan veinte bocas... 
"Tras una luz el adalid se lanza 
y cual si fueran carabanas locas 
Van en pos de la lirica esperanza. 
¡Cómo se salva de un naufragio odioso 
la laz de un siglo, que era una promesa! 
es elsalvador . . . ese humildoso 
que jamás se sentó a dorada mesa. 
Atleta justiciero que en su brazo 
una antorcha llevaba, Encóntró un muro 
y al suelo le entregó de un solo hachazo 
poralumbrar el firmamento obscuro. 
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Débil de contextura, grande 
de alma y de corazón. Bole creyera 
un piloto romántico que al Ande 
fuese aclavarle universal bandera. 


heróicas clarinadas. 
Y la Palabra hasta las leyes muda 
cuando vibra en humosas barric: 

es el lazo que se enrosca 
al cráneo fuerte del tiranoinmundo .. . 
Toda Palabra es verso y la más tosca 
suele en sus alas conducir un mundo. 
JUAN A, FAGETT!. 


LA JUSTICIA 


(Para EL DEPENDIENTE) 
Para todos la luz de la alborada 
significa contento alegría, 
menos para la madreatribulada 
que del trabajo personal vivía, 

'ues teniendo una hija encantadora 
el patrón del taller la sol 
y al rechazarlo, la que, dice, adora, 
el trabajo, colérico, les quita. 
Y hallar no pueden en taller alguno 
para el sustento cuotidiano, empleo, 
porque él ha remitido el oportuno 
acuse en contra, al antro fariseo. 
Frotándose las manos de contento 
al verlas harapientas, se decía: 
«no hay que tener piedad; tal sen! 
mi entereza en ridículo pondría». 
Lanzadas del hogar en que nacieron 
al arroyo con fiero despotismo, 
firmes en sus propósitos siguieron 
salvando la pendiente del abismo. 
Las vió el patrono y díjoles un día; 
“a nadie culparéis de vuestros males, 
si aceptáis mis ofertas todavía 
puedo trocar abrojos en rosales”. 
La re, nada dijo, pero ella, 
la presa por el buitre codiciada, 
le clavó una mirada de centella 
us el efecto surtió de una estocada, 

acercó para asirla por un brazo 

y ella un hierro cojió que cerca estaba 
y le dió por la sien un cabillazo 
con una fuerza tal, que tambaleaba. 
Fué a la cárcel la joven conducida 


lento, 


Por la traducción, 
e ISIDRO PIÑÁN. 














nos organizamos todos, los dueños 
cederán u loque hoy noes otra cosa que una 
pretensión. 

“Y al fin conclriré quitándome el disfraz 
que me ha servido hasta aquí: mis iniciales son 
A, Z, y el apellido, en conjunto, lo tiene la calle 
que sirve de dirección, terminando por repetir 
las palabras del eminente tribuno portugués 
Bernardino Machado, citadas por el compañero 


LETRAS 





E AE 


La tuberculosis no es accidente en la socie- 


dad moderna, sino enfermedad totius subs. 
tantiac; l. tuberculosis es la expresión pato- 
lógica de la humanidad deganerada; y, en tanto 
no variemos las condiciones sociales que a ésta 
oprimen, es absolutamente ilusorio pensar en 
dominarla.—Doctor Queraltó. 





¿Y se busca todavía en el Estado la rata 
del progreso? El Estado está siempre por de 
bajo del nivel de los pueblos.—F. Pí y Mar- 
gall. 


La libertad es un bien verdadero y no una 
palabra vana. Si nos la quitan usa vez, todos 
los otros bienes nos abandonan; es una alhaja 
digna de ser adquirida y defendida aun al 
precio de la vida, —Beaumont et Flecteher. 


Conozco el derecha de la pas, que consiste 
en que todos los hombres gocen de los derechos 
de la naturaleza; pero desconozco el derecho 
de la guerra. El código del asesinato me pare- 
es una creación exiraña. Espero que se nos dé 
pronto la jurisprudencia de las cuadrillas de 
bandoleros.—Voltaire. 





Es de mayor estimación lo poco que el 5a= 
bio sabe que lo mucho que el rico tiene. —Ma- 
teo Alemán, 






Un grupo de hombres tiene que levuntar 
un peso que a todos interesa cambiar, pero la 
mayor parte abandonan. la tarea; se marchan, 
riendo y murmurando de la poca fuerza de los 
que quedaron en su puesto con la. sobrecarga 
de lo que tocaba a los otros levantar. La fal- 


ta nuestra, la culpa ajena.— Praxides G. 
Guerrero, 


Todos los grandes progresos cientificos se 
deben precisamente a los hombres que no han 
vacilado en dudar de los principios estableci- 
dos en las ciencias por los “hombres compe- 
Huxley. 








Y 












“La libertad se agradece menos cuando es 
un don de lo alto. Para ser estimada y para pro: 
lucir todos sus resultados fecundos, es necesa» 
rio que cueste lágrimas ydolor.” 

A, dela ]”, 


Hay en todo lo publicado entusiasmo, vehe: 
mencia y constancia, todo sin un rumbo, ala 
aventura del entusiasmo; fué la necesidad sen. 
tida, fué la infena explotación quien de ese mo- 


DE ORO 


La libertad se perpetía en la igualdad de 
todos. —Quevedo, 











El siglo próximo es para el trabajo, y ya 
claro se ve dibujares la ley social de mañana, 
esa ley de trabajo para todos, el trabajo regu- 
lador y pacificador. ¡Cudn grande y sana la 
sociedad en que cada miembro aporte au parte 
logica de trabajo! Un hombre que trabaja 
es siempre bueno, Asi es que estoy convencido 
de que la única creencia que nos puede salvar 
consiste en tener fe enla eficacia del deber 
cumplido. —Emilio Zola. 


Lo que tu quieres todos los días lo conse- 
guirás un día —Kabbate. 


Un gobierno, sen el que fuere, es una reu- 
nión de hombres que se han. agrupado, movi- 
dos de una ambición comun, para oprímir a 
otros hymbres más débiles y más torpes, Hay 
que llamar las cosas por su nombre. Tan no- 
cio» esa la colectividad un gobierno des. 
potico como otro constitucional; quizá éste 
más que aquél, puesto que los hombres que al* 
gunas veces se sublevan indignados por los ez- 
eesos de un tirano, padecen con mayor resig: 
nación los excesos y tropelias que cometa uno 
de esos gobiernos llamados democráticos. —Ju- 
lio Scheffer. 








El hombre de alma virtuosa ni manda ni 
obedece. El poder, como la peste, mancha to- 
do lo que toca, yla obediencia, azcte del genio, 
de la virtud, de la libertad y de la verdad, ha. 
ce esclavos a los hombres, y del organismo hu- 
mano un autómata, una máquina, —Sohelley, 





Sólo aquellos que ignoran que no hay arri- 

dani abajo, pretenden esa invención de las 
turas. Nada está arriba y nada está abajo; 
sino más o menos lejos de un punto convenido; 
y ast también, nadie es superior y nadie es 
ferior, preestablecido que puede dejar de serlo, 
—Almafuerte, 








EL DEPENDIENTE 


do indujo a aquellos pocos compañeros a rom- 
per lanzas contra todo, aun a trueque de ver 
se perseguidos, atropellados y condenados a 
sufrir el pacto del hambre, Y a la indomableen- 
señanza de la Unión nacida se ha debido la obra 
levantada que muy bien pudiera llegar a ser un 
sano compañero, por lo menos, un aliado, un 
hermano de lucha Je las colectividades obreras 
habaneras, de quienes ha dependido su existen- 
cia y a quienes se deben los triunfos morales al- 
canzados por los dependientes de cafósen el 
campo social, de los cuales se derivan beneficios 
directos para todos, por exanto que esa labor 
reformadora la encarnaron las entidades de re- 
ferencia, que es a quienes tiende también a be- 
neficiar. 


Ya pasados algunos días después de hechos 
públicos los primeros trabajos, aun cuando en 
ellos no se defineclaramente la orientación, em- 
piéxase a vis'umbrar algo que pugna por salir, 
aunque no se ve. Es la inexperiencia quien no 
a deja salir. 

Pero si lainexperiencia no la dejaba salir, en 
cambio elentusiasmo pugnaba porque, saliera, 
y ese entusiasmo se descabre en los trabaj 
Publicadosen «La Prensa», en el fondo de ll 
cuales se saborea la ingenua sencillez y natur: 

idad de la juventud no adiestrada en el mane- 


VaLeNtis FLoRES,—VOCAL DE LA PRIMERA DIRI0» 
TIVA Y MIEMBRO MUY ENTUSIASTA DE La “UNIÓN 
pa Depesorentis DE Cavés,? 


jo de las cosas obreras colectivas, pero, en 
cambio, despiertan y laten y hacen despertar y 

irlos compañeros primeros, a todo nn en* 
jambre de niños y jóvenes perdidos en las no- 
ches negras de los desfallecimientos producidos 
por el cansancio, ocasionados rosera 
palabra del mayoral, acicateados porla hor- 


fandad ea que viven, alejados de todos, porque a 
nadie conocen, en medio del vaivén de la hola hu= 
mana queinvade y se refocila en los recintos 
donde esos niños y esa juventud rinde para 
vir mal y sufrir constantemente la 
nada, elaniquilador trabajo que 
esten, le enferma y convierte de ser pen 
<a masa aunoría, la que después de subyugada 
se hace insensible alos sufrimientos, porque va 
perdiendo paulatinamente la facultad del domi- 


nio, la facultad cerebral, en una palabra, la 
lad y el to. 


jo 
ta, 


¡sant 


5 
¡hora que hemos reproducido algunos tra» 
bajos de los que sirvieron para realizar la pre- 
liminar propaganda y que han servido para le- 
vantar los ánimos alicaídos de los que, resig- 
nados, se habían abandonado en los cafés a lo 
que sobreviniese; ahora que ya se sabe o al me» 
nos los que estas líneas lean ya pueden formar- 
se un juicio acerca de la exactitud del cómo sur- 
gió la iniciativa y adquirió cuerpo la fundación 
dela «Unión de Dependientes de Cafisa; ahora 
que ya nos hemos impuesto de esa tarea, va- 
mos a. apreciar lo que en los referidos traba» 
jos hemos visto confuso: su definición; aho- 
Ta es cuando entra en derroteros claros y de- 
terminados la «Unión de Dependientes de Cafés», 
porque es ahora cuando comienza la orientas 
ción societaria de los organizadores, marcan- 
do una pauta a los compañeros secundadores, 

Digimos antes que una reunión convoca- 
da por los compañeros Zulueta y Alonso para 
los altos de la Manzana de Gómez, en el Poly= 
teama Habanero, no pudo ser celebrada por au- 
sercia material de concurrencia; demos en su 
lugar, como la primera reunión efectuada, la 
que convoca el manifiesto que reproducirros: 


“Dependientes de . Cafés, herma- 
nos de infortunio: 
“SALUD: 


“Como véis, no somos, losque enla presen" 
te os hablamos, ni las madres arrobadoras que 
con susconsuelos y sus caricias vienen a atenuar 
vuestros hondos y múltiples sufrimientos, ni los 
padres ni hermanos vuestros que venimos a en- 
dulzaros la vidaen los antros de abyección, 
en los calabozos, en las mazmorras, que otro 
hombre no merecen esos establecimientos en los 
cafés, 

“No somos, no, esos familiares de los que es. 
táis alejados, de los que estáis doblemente se- 
parados: por la falta de libertad y por la distan 
cia. Somos vuestros hermanos, somos esclavos 
Como vosotros, que libramos prolongada faena 
de trabajo que llega, como la de vosotros, a diez 
y ocho horas, y venimos a hablaros el lenguaje 
rudo de la verdad, el lenguaje del compañero, 
del amigo, que velando por su vida y por su 

existencia, cuida a la clase a que pertenece, 
“Para todos, o para la mayoría de los habi- 
tantes de esta República, han llegado hálitos de 
libertad, de expansión y de recreo, menos para 
tes de cafés, 
y representamos hoy el arlequín de 
todos los pesares, de todos los dolores, de inten= 
sos sufrimientos; somos los eternos esclavos del 
capital y de la rutina, de las costumbres y de 
los refinamientos; en una palabra, somos los 
¡gProscriptos de la sociedad, somos los esiólcos 





que todo lo miramos — no debe continuar, Nosotros somos llamados a 


poner coto a tanto mal, a mal tan horrible. 
*Es necesario, es un deber moral alzar nues- 


AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR 


Hace muy desd días, al reseñar el com 
fero Hilario Alonso en os fiesta colmena: 


ye publicado en «La 
Fa poco menos que virtud de haber 
servido de punto de partida para la constitución 
de esa progresista asociación gremial. 
Ciertamente para mí constituiría 'un posi! 
vo regocijo el hecho de haber contribuido, si- 
quiera fuese de un modo indirecto, a la organi- 
'n de los trabajadores que luchan por su 
mejoramiento; pero como soy enemigo declaz 
do de adornarme con ajenas glas y, y me gusta 
dar al César lo que al César pertenece, debo 
confeszr sinceramente que no es a mí, sino a un 


mejoramiento de la clase proletaria no debe es- 
perarse como una bendición del cielo, pues des- 
de la más insignificante oa parcial hasta 
llegar a la emancipación definitiva, el proleta- 
riado no ha de contar con otro recurso más que 
con su ro ES En o. Indudablemente el pen- 
samiento Iglesias —más eficiente que 
mis pobr e ad da 
ánimo de los dependientesel efecto apetecido, 
pues tanto A. de la Jota como otros que se in- 
teresaron por el asunto comenzaron desde en- 
tonces una, A activa en favor de la 
organización, nda que culminó con la 
an “dela «Unión de Dependientes de 


Y hoy que el compañero Hilario Alonso me 


UNA MAQUINA 





dl a ) J 
E) 
Lo 


joven modestísimo que sintiendo las necesida- 
des de su clase me pidió que, hiciese algo por 
despe: adormido ita de 


rtar el espíri sus 
feros, a quien deben Jos dependientes de cafés 
pee, iniciada en “La Prensa” en favor 

gue justísimas espiraciones, 

últimos días del mes de Octubre de 

1911 recibi una carta Armada por r A. de la Jota, 
en la cual su autor me pintaba los sufrimientos 
de la juventud que libra Ja, subsistencia en, el 
no Al '6s, obligados a desempeñar jor- 
tadas excesivas, mal ídos, y realizando 

mosísimas faenas en pésimas condiciones 
higiénicas. El autor de esa carta me ¡e rogaba, en 
vista deque yo dedicaba atención preferentea los 
asuntos obreros en las columnas de““La Prensa”, 
que hiciese algo en beneficio de los dependien” 
tes de cafés, y— - ememente, uadido de, que 


resultaría ociosa 

LES do las ar cedidas que 
viason la triste condición dí trabaj: 
res—escribl un artículo aconsejendo a los de. 
pendientes de cafés que se asociasen. En ese 
Artículo citaba estas "Palabras de Pablo Iglesias: 


pecrgrnltados nada sois, todo lo 
peda er acudiendo a la organización”, y tr 


POR EL REY 


minaba recordando a los dependientes que , 


POR DIOS 


pide unas líneas para el número extraordinario 
de EL DEPENDIENTE, destinado a conmemorar 
el primer aniversario de la «Unión de Depen- 
dientes de Cafés», ¿qué otra cosa mejor puedo 
ofrecerle que un testimonio de estricta justicia 
al verdadero iniciador de esa asociación gre- 
mial? 

A. de la Jota era un seudónimo adoptado por 
un joven dependiente cuyo nombre es Adrián 
Zulueta. A él, que acudió a “La Prensa” impe- 
trando mi pobre ayuda en favor de sus compa- 
fieros, deben agradecer los dependientes de ca- 
fés la iniciativa que los estimuló para agre- 
miarse. Y como debe ser sumamente grato para 
los dependientes la revelación de que uno de 
sus propios compañeros fué el primero en con- 
cebir la idea de asociarse para la común defensa 
de sus intereses, yo me complazco haciendo jus- 
ticia al esfuerzo realizado por Adrián Zulueta, 
verdadero fundador de la “Unión de Depen- 
dientes de Caf 


PELAYO PEREZ. 





tra voz muy al: hablarle a nuestros ex- 
Piotadores para” declarar públicamente ante la 
sociedad pa que por abandono, más que de 
nadie, del Departamento de Sanidad de la Re- 
pública, el que apesar de convenir en sus de- 
elaraciones últimamente de queel au- 
mento del tifus en la Isla y muy particularmen- 
Teen la Habana, so deriva de la existencia do 
numerosas barbacoas, no procede a derribarlas 
ise ha storado por an 

preciso, —nos dirigimos a los. jent y 
al pueblo todo. —para convencerse de la razón de 
nuestra protesta, que se examinen los interio- 


FRANCISCO DIAZ.—Suonerario DE La 
TRNORRA DIRROTIVA DE La ¿UniON DR De- 
PENDIENTES DE CAPS. 


ros de esos establecimientos públicos, que muy 
pocos habitantes dejan de frecuentar, conocidos 


por «cafés», y ya enellos, observar, Ínspec- 
clonar los patios con sus tesíduos de basuras. 
cajas, garrafones y botellas; los suelos, mostra: 
dores e interiores de las cafeterías, neverías, 
rapostoras y dulorías, cosinas, inodoros y ver" 

leros. Examínense esos lugares. aperciban- 
se, como prueba, los fétidos olores y delectéreos 
gases que despiden, y el menos entendido en hi- 
£iene reconocerá que únicamente puede sopor- 
tar ese estado la juventud: primero, porque des- 
conoce el peligro, segundo, porque la juventud 
es fuerto. 

“Prosigamos: trépese por una escalera de 
mano, que no siempre está a la vista dal públi- 
eo, y por la que se penetra en un departamento 

(especie de entresuelo); ya en él sa convencerá 
el visitante do que se halla en un dormito 
ofrece, a la vez, tristeza y espanto, por la diver- 
sidad de catres de viento diseminados por todo 
el local, muy juntos, conservando cada morador 


que 


sus ropas sucias debajo de ellos, mezclado con 
todo género de suciedades: polvo, telas de ara: 
a, zapatos usados o viejos; desperdicios de ro- 
pas, cajones vacíos, jabones; alcohol, aguardien 
te, cepillos, en fin, todo lo que es indispensable 
para el aseo exterior y para proporcionarlo a los 
piés, que son “mas resistentes” que los anchos 
cimientos de obras arquitectónicas modernas. 

“Y meditemos acerca de la salud que pue: 
den disfrutar estos seres humanos. 

. 
, a propósito de la respiración, de la hi- 

giene y de la luz, el sabio W. Taylor: 

“La piel, con sus millones de poros, desem- 
peña una función principalísima en nuestro tra- 
tamiento, Le pel debe mantenerse limpia, oxi- 

la, húmeda, tibía para que cumpla su tarea 
le purilicación. La piel absorve energía del am 
biente, de la loz, del oxígeno y la comunica a la 
sangre, por sus poros arroja el organismo una 
gran cantidad de impurezas; manteniéndola en 
estado normal no solamente 'se vigoriza el cuer- 
po sino que se embeilece la fisonomía de manera 
hotable 


sobre la piel es muy enérgica y se siente de in- 
mediato. El organismo cubierto constantemente 
por las ropas sufre una especie de anemia la que 
se logra curar con un procedimiento sencillo. Es 
esencial que la habitación en que se duerma se 
encuentre limpia, llena de gire puro, para lo 
cual se tendrá abierta y cerrará unos momentos 
antes. Es preferible que penetre el sol”. 

*'¿Habéis leído? ¿Estáis do) os de acuerdo en 
que en los dormitorios de los cafés no penetra el 
dire, nila luz y mucho menos el sol?, Agregue 
mos a este deplorable estado de las “bar! 
la gran cantidad de polvo que conservan los su 
los, el comején, la polilla, infinidad de parási- 
tos, y todos los que estimen Í quieran sus vidas 
convendrán en que al estar la existencia de los 
dependientes de cafés a merced de sus propie- 
tarios, por la misma causa, el pueblo es víctima 
ocandidato a serlo, del Departamento de Sani- 
dad, que no aplica, de una vez y para siempre, 
sus hermosas ordenanzas, en las, que prescribe 
eo y medidas sanitarias y de higiene en 
todas las viviendas, con el propósito de que cese 
la numerosa mortandad que a diario acaece en 
la Habana y para poder preservar y aislar to- 
das las epidemias que pudieran presentarse. 

“Además de la ausencia de luz, aire sol y 
limpieza en las “barbacoas”, en los cafés faltan 
duchas, no hay baños, por lo que, los millones 
de poros, de que nos habla Taylor, no funcionan 
debidamente, lo hacen con dificultad, lo que oca- 
siona la anemia de la sangre, su oxidación y de lo 
que proviene el decaimiento de la salud y la 
pan de esos jóvenes que van a residir a 

las casas de salud pariódieamante, para repo- 

nerse do los miles que dejamos enumerados, 
ocasionados por loz fucos infecciosos: por los dor- 
mitorios. 

“La vida del depandiente de café es un mar- 
tirio, es la agonía lenta, es el debilitamiento fí- 
sieo, el ap2camiento moral, la ruina, la muerte 
por consunción, 

“Todo esto h2m>s pansado nos>tros; sí. noso* 
tros qne somos dependientes de cafés, y de 
nuestro pensar hemos obtenido una solución, 





EL DEPENDIENTE 


solución que venimos por este medio a exponer 
atodos los compañeros que conviven amarga: 
mente en este trabajo. la cual consiste en for: 
mar una agrupación de todos y eon todos los que 
en los cafés dela Habana, rendimos una jorna- 
da tan ruda y tan prolongada que las: bestias 
de carga se resistirían, seguramente, a soportar. 

Una asociación iniciada, organizada, consti- 
tuida y compuesta por dependientes de cafés, 
es la medida única que nos pueda salvar de este 
eaos; de este caos que nos envileca y nos pro- 


vo 
“Por medio de la asociación regularemos las 


horas que debemos trabajar, dónde debemos dor- 
mir y qué estimamos percibir por nuestro tra- 


o. 
“Las asociaciones que constituyen los de- 
endientes de un mismo ramo o giro son, en to- 
lo tiempo, la única salvación, el amparo de los 
que no pueden, aunque quieran, hacer valer—en 
las cuestiones económicas de dueños y depen- 
dientes -sus derechos individuales ante na: 
porquea los sólos, a loz que no se unen, nadi 
en el campo de la oxplotación—sabe o quiero 
apreciar su valer o recompensar sus méritos, 
“Pero si tratamos los mismos asuntos unidos, 


K=NK=4=NK=0NK=N= 
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más que consumir sin producir; 


man lo que él produce, 


LUCHAR HASTA 


Unaño hace que loz dapandientas de cafás, 
respondiendo a apremianta nec>sidad idearon lo 
ue tantas otras fraecionoz obreras, persegai- 
lay vilmente explctadis canos ha pulsión on! 
práctica, para d=fenderse y repeler por medio 
de ellas y de las ideas comunes de liberación y 
de la fuerza que las mismas dan, el servilismo 
de que eran objeto por parte de sus patronos, 
ln año ha transcurrido desde el día 9 de 
Enero de 1912 a igual fecha de 1913. Pequeño 
intervalo y, sin embarzo, cuánto ha cambiado el 
dependiente de cafó, de aqual entonces a. hoy. 


— ¡Qué útiles son a la vida social estos de las clases elevadas! s 

—Tanto como útiles no son, puesto qe en ellos se justifica que esas clases no hacen 
0 n ;_ Pero al menos sirven sus actos para que el pueblo tome 
ejemplo y vaya deduciendo lo lejos que está su felicidad mientras otros sin trabajar consu- 


l 


Ne 


z 1 
Al 


AOS ASAS AS ASE 


EMANCIPARSE 


Antes era esclavo y con visos de seguirlo siendo 
en adelante. Con el tiempo transcurrido, de 
aquella fecha a esta, se hizo hombre y hélo hoy 
impuesto, haciéndose respetar _de aquellos que 
momentos antes, de ellos se mofaban, 

Entonces no tenían personalidad, hoy la tie- 
nen; por los hombres no eran considerados eomo 
tales hombres, y, sin embargo, hoy figuran en 
el concierto de los mismos con personalidad pro- 
pia, sin que nadie intente menguársela, 

LA qué obedece esto? ¿Cuál es la causa o el 
origen de este cambio repentino? 





EL DEPENDIENTE 


entonces, como dice el aforismo: “la unión cons- 
titoye la fuerza”, y a esta fuerza se rinden los 
poderosos y los verdugos, porque los que vencen 
son los que se unen, 

“Lejos, separados de nuestros deudos, sepa- 
rados amargamente de toda relación paternal, 
enla orfandad del destierro, que esel acíbar 
de la inmigración, no nos queda otro consuelo a 
tanta pena que la asociación que os anunciamos, 
que hemos, principiado a organizar, a la que 
pueden y deben pertenecer todos cuantos hoy 
se hallan sometidos ala férula patronal de los 
cafés y de las rancias costumbres de esos esta- 
blecimientos y que aspiran, que anhelan ser li- 
bres, vivir como personas, expansionarse, fre- 
cuentar el trato de los somojantes, formar fami- 
lia, en una palabra, ser hombres. Por eso, por- 

ue sabemos que la juventud en. este siglo no 
desea ni puede transigir con la esclavitud y el 

lespotismo, es por lo que nos hemos dispuesto a 
desafiar las iras delos que explotan hablándole 
a los explotados de lo que conviene a todos. 

“Unidos fuertemente, estrechados por el la- 
zo fraternal de justicia y solidaridad obrera, lo- 


Fácil es saberlo. 

Un grupo de compañeros de los que compo- 
“aen esa Unión, tan floreciente después del mo. 
'mento de sublime grandeza, seguidos de un ar- 
dor de entuslasmo,se decidieron a poner término 
a sus torturas, presentándoles batalla en su 
mismo campo, con el arma mas sencilla y eficaz 
de que disponen las elases «dóbiles» de la huma- 
na especie; no ya el trabajador, que de sí_no se 
ocupa maldita la cosa, que no sabe o no quiere 
hacer uso de esta arma que tan buenos resulta- 
dos ha dado aciertas especies animales y flora- 
les, que debido a su solidaridad, a su cohesión y 
apoyo mutuo viven generación tras generación 
in que las veamos desaparecer, cual “es la aso 
ciación, único medio por el que el obrero podrá 
emanciparse y llegar a una sociedad ideal, do 
no impere la injusticia y el crimen, el esclavo y- 
el parásito, el andrajoso y el que viste supér- 
fivamente; una sociedad do el racionalismo ma- 
telas pasiones y en donde la armonía ponga 

coto a este desbarajuste social. 
lependientes, flosóficamente pen: 

ro! 


sin protestar (puesto que no protestamos) de la 
inícua explotación de que somos objeto, deján- 
donos consumir por inanición; pasando hambre, 
viviendo encareclados y alejados del trato: con 
nuestros semejantes; durmiendo en inmundas y 
asquerosas pocilgas; trabajando diez y seis o 
diez y ocho horas; siendo maltratados y vejados, 
después de extraer de nuestros famélicos euer- 
pos la poca sangre que nos queda y que la bru- 
tal opresión sabs aprovechar para convertir en 
vil metal, con el que compran honor, honra y la 
licencia de criminales? 

No; cueste lo que cueste, nosotros y nuestros, 
compañeros saldremos de esta oprobiosa escla- 
vitud, y aquellos valientes, eomo si sen de 
pesado letargo, cual si tirasen una pesada carga 
que no les dejaba mover ni accionar sus cuer- 
pos, sacuden el mismo y selanzan a la lucha por 
su emancipación, 

Corren de un lado para otro y de aquí para 


graremos romper (si a esta magna obra que nos 
proponemos realizar, hacemos eco todos) la £é- 
Trea cadena que tan brutalmente nosata al ser- 
vilismo y a la infelicidad, creada por nuestros 
patronos o mayorales, donde se nos intenta se- 
pultar con mayor empeño. 

*¡Compañeros!: haced caso omiso de los que 
tan vilmente nos explotan, porque si sus pala- 
bras hoy son halagadoras para vosotros, maña- 
na, cuando hayan conseguido el fracaso de este 
futuro enemigo, llamado asociación, caerá sobre 
nuestras espaldas el látigo del insensible capa- 
taz, con rudeza que lo que estamos Su” 
friendo, 

“Hermanos: hagamos un esfuerzo, un es- 
fuerzo supremo si es necesario, para quel mar- 
tes 12 del presente y a las ocho y media de la no- 
che, concurramos todos al Polyteama Habanero 
(altos) para que con nuestra presencia demos 
a la reunión que habrá de celebrarse en dicho 
local el mayor lucimiento que sea posible para 
cuantos asuntos acerca de la, sociedad sean ex- 
puestos para el mayor conocimiento de todos. 


LA COMISION.” 


allá; visitan a este y alotro dependiente y así, 
sucesivamente, hasta lograr vedos a casi todos, 
Logran persuadir a unos cuantos; los atraen; 
con ellos engrosan sus filas, los arengan, y los 
novatos, entusiasmados por la verdad y por li 
justicia aueles asiste, buscan más y más aque- 

llos compañeros, errantes, y vagan' sus desdi- 
chas con sus desdichas, con su dolor,sin encon- 
trar otro apoyo que el que les prestan sus com- 
pañeros de miserias, los proscriptos como ellos. 
Así, únicamente así, prestándose mutuo apoyo, 
solidaridad mutua, lograrán los obreros emanci- 
parse, rompiendo el círculo 1e yerro que los su- 
jeta a la más abyecta esclavitud. 

¿Para qué repetir lo que estamos cansados 
de saber y de oir todos los días? 

¿No sabemos que la unión es la fuerza y ésta 
la que puede con todo? 

Sies así, ¿qué es lo que esperamos? Haga- 
mos hoy lo que la necesidad nos hará hacer ma- 
ana y pronto veremos satisfechos nuestros de- 
seos: los de no ser par más tiempo explotados. 

Si todos los dependientes de cafés de la Ha: 
bana hubiesen hecho lo que los quinientos que 
integcan la Unión, no solo hubieran conseguido 
dormir y comer fuera, como hoy se puede decir 
que ya lo tienen, sí que ganarían más salario, 
trabajarían menos de la mitad de las horas que 
trabajan y, en fin, podrían prestar el gran apo: 
yo que de ellos espera la humanidad para redi- 
mirse. 

Ojalá que al camoliras el segundo aniversa- 
rio da la fundación de la “Unión de Depen- 
dientes de Cafés” no haya un solo dependiente 
que no pertenezca a ella. Eso dirá mucho en 

favor de ellos y el baneficio no se hará esperar. 

¡Dependientes: cada uno de los que estáis 
agremiados debóis ser un batallador; no os d8is 
tregua ni descanso mientras no se hallen asocia- 
dos todos; si así lo hacsis llegaréis a la cúspido 
de vuestras naturales aspiraciones de felicidad 
más pronto de lo que creéi: 

Honor a los q12 luchan, hasta conseguir su 
emancipación 


P. COLIN. 
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Este manifiesto no desarrolla un programa 
definitivo de lo quees o debía ser la asociación 
en proyecto; peroa pocoque se le observe, com- 

su fondo eon la conducta observada por 

Unión que de aquella reunión convocada y 
celebrada salió, durante los primeros meses que 
siguieron la constitución de la misma, se des- 
prende, sino una identidad, al menos una gran" 

analogía. 

puede decirse que de la noche del 12 de 
diciembre del año 1911 la entidad que más tarde 
llegó a ser constituída, adquirió todo el cuerpo 
que más tarde pasó a ser desrrrollada con la su- 
cesión de los meses. a partir de Enero de 1912, 
fecha enque quedó legalmente en marcha. 


Miembros de la 


Celobrada la primera reunión por numerosa 
concurrencia de dependientes, en la que se dió 
a conocer el proyecio de Rexlamento porque 
había de regirse la nueva entidad, por no 
berse terminado _la discusión se convino a hora 
avanzada en suspenderla para continuarla en 
próximo día. 

He aquí algunos párrafos de la convocatoria 
para la próxima reunión: 


“Dependientes de Cafés: 
“SALUD: 


“Compañeros: Cansados de ser el vilipendio, 
despreciados y ultrajados por los que no con- 


Directiva actual 


derecha a izquierda, a fila, Manuel 2otd Presidente; Leovigildo González, Se- 
csetarios amén Diaz: Vis 


Fila 
manillo y Alétedo Casanueva, vocales. 


tari 
inda, de izquierda a derecha, Camilo Martínez, Secretario-Contador; Francisco Za- 
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lentos en tenernos como esclavos abusan cons- 
tantemente de nuestra pasiva actitud, levanta: 
mos nuestra voz altiva y serenamente en de- 
manda de Justicia. e 

“Como el medio ideal para conseguir nues- 
tros propósitos es la asociación, a ella dedica: 
mos todas nuestras energías. A 

“Fijemos nuestras horas de trabajo; busque- 
mos la forma de dormir en sanas habitaciones 
y noen inmundas “barbaccas,” donde el aire 
targado de hidrógeno lleva la debilidad a nues- 
tros organismos, 

“Hora es ya que demostremos al pueblo que 
somos hombres que conocemos nuestros dere- 
chos, Hasta aquí, reducidos a la condición de 
parias, solo nos daban a conocer nuestros debe- 
res, pero donde hay, deberes por consecuencia 
lógica tienen que existir derechos, . 

“Esto es lo que necesitamos decir a nuestros 
compañeros. Este esel grito que se escapa do 
nuestros oprimidos pechos. 

“Compañeros: ahora o "nunca. Asociémonos, 
pues ésta es la palanca que nos hará conquistar 
el puesto de hombres libres. No consintamos 
en seguir siondo los proscriptos de la sociedad. 

“Negaros rotundamente a efectuar eso tra: 
bajo tan brutal, que sí a, nosotros nos rebaja, 
también a nuestros explotadores les concede el 
título de insensatos, pues ellos son la causa de 
tanta miseria, 

“Si los poderes constituidos y particularmen- 


AS nos vamos aproximando a los últi- 
mos peldaños de la escala de la vida, no esóbi- 
ce para que en nuestro espíritu existan entu- 

mos más bien propios de otras edades más 
risueñas y tan necesarios para las luchas que 
constantemente está obligado a sostener el pro- 
letariado universal en pro de sus reivindicacio 
nes. 

Las colectividadas obreras son hoy por hoy, 
el sistema de organización existente para con- 
trarrestar en esa clase de luchas a las imposicio- 
nes degradantes y a las exigencias absorber tes 
de las clases patronales; así es que cada colecti- 
vidad obrera que s2 constitaye morecs nuestro 
aplauso; mas sí ésta pertenece o es similar a la 
elase a que pertenecemos, en donde quiera que 
sea el lugar en que radique, entoncas ya despier- 
ta en nosotros más vivas simpatías. 

En las dos primeras etapas de organización 
que tavieron anteriormente los depndientes de 
cafés, el pequeño grupo de compañeros que se 
impusieron aquel empeñotan erizado de inconve 
mientes no desconocen ni habrán olvidado qe 
en unión de otros compañeros nuestros de la «So- 
ciedad de Dependientes de Restaurants, Hoteles 
y Fondas» hemos tomado una participación di- 
recta en su organización y para que fuese un 
hecho su consolidación, Hasta en esta última 
y tercera etapa, cuyo primer aniversario de su 
constitución es el que se conmemora, sino 
tan directamente, también tuvimos tanto inte- 
rés como en las dos primeras. 

A la inversa de Europa, aquí, en Cuba, es 
regla general, con excepciones, que “los 
dependientes de cafés pertenecen al elemento 


to el Departaniento de Sanidad, en combinación 
con los dueños, consienten que se desarrolle an- 
te sus ojos ese negro fantasma que llamamos 
“Tuberculosis”, nosotros, como los más direc” 
tamente perjudicados, hagamos easo omiso de 
la tal Sanidad, pues yasabemos que es un De- 


rtamento de lujo, y opungamos esa potente 
uerza: LA ASOCIACIÓN pe 
“Dependientes; acudid todos a la gran asam- 
blea que se celebrará el miércoles 20 a las 8 y 
media de la ncche en el POLITEAMA HABA: 


LA COMISION.”” 


Buscando el incentivo a la lucha, los compa- 
ñeros no reparaban enmedios, siem] que de 
ellos pudiera desprenderse el fruto de la coope- 
ración para lograr la ansiada obra. 

A este repecto un trabajo vió la luz en el 
que se dan a conocer algunos medios legales y 
el que sirvió para abundar más la fuerte cam- 
paña que se llevaba hecha para levantar de la 
postración y arrancar de la muertea los depen- 
dientes de cafés, 

Es este: 


“Tribuna libre 
“A los Dependientes de Cafés 


“Compañaros: quise ver por mis propios ojos 


UNA VOZ QUE AYUDA 


joven, entre la edad de 15 a 30 años. Por esoen 
“Unión de De 


no hay más que tender una mirada retrospectiva 
a la labor que se impuso la citada colectividad 
en el corto espacio de tiempo que se acaba dese: 
alar en el horario de su existencia, labor de eí- 
clopes, y tan intensa que. con Sa propaganda, 
apoyada siempre y hasta inspirada por el voce: 
los esclavos, EL DEPENDIENTE, han logra- 
do interesar a toco el pueblo de la Habana en 
favor de sus justas demandas y hacer que hasta 
la Academia de Ciencias se ocupase de ellas, 
¡Loor a todos esos paladines cuyos nombres 
nos son conocidos y no significamos en estas ll- 
neas por temor a injustificadas pretericiones! 


Cam» digno remate a la obra, altruista reali- 
zada por la «Unión de Dependientes de Cafés», 
durante su primer año de vida social, acuerda 
costear esta edición extraordinaria, justificando 
de este modo que se da exacta cuenta del siglo 
y del año en que vive dejar marcado con 
caracteres indelebles el paso de su existencia; y 
mereciendo por todo ello los más sinceros para: 
bienes de todos aquellos que nos interesamos por 
la maltiplicación yla vida de las organizaciones 
obreras, 


ManugL ARROJAS VERDASCO. 


Habana 1913, 
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por nuestros explotadores eran en ju 


tigadas por los códigos 







¡AQUELLA 


May cerca de un bosque, 
junto a un arroyuelo, 
¡ay una casita que impaciente aguarda 
la vuelta del dueño. 
Cuando cae la tarde, 
cuando oculta Febo 
su fgnea corona tras los altos montes. 
de oro y de sangre dejando regueros 
mientras que el arroyo 
levanta parvadas de tristes recuerdos, 
aquella casita se oculta en las sombras 
como un cisne blanco en un lago negro; 
evoca las horas pasadas, 
las horas que fueron; 
aguarda, aguarda impaciente 
la Vuelta del dueno. ., 











Ya hace muchos años que aquella casita 
ve como la yerba cubre los senderos; 
ya hace muchos años que aquella casita 
de las avecillas no oye los gorjeos, 
de las avecillas que, en busca del grano, 
iban, en , bajo sus aleros, 
donde Pedro, un niño de catorce años, 
de ojos más azules, qua el azul del ciel 
de cabellos rubios, A 
más que las espigas hechas y maduras del trigal 
[ubérrimo; 





de mejillas rojas, 
más que las manzanas del manzano viejo 
que en la verde ería 
Bros los oe) 
alegre agua, E 
y. en las mismas manos, les daba el sustento. 
Ya hace muchos años que aquella casita 
vegeta en silencio; y 
ya hace muchos años que aquella casita 
no escucha las risas de Pedro 
ni el alegre diálogo conque los embriones 
de amores se hablaban, al romper su cárcel, en 
[los sementeros, 
Ya hace muchos años que aquella casita 
oculta Sn a A jente 
aguarda, aguarda inpacien 
la yuelta del dueño. . 
Desfilan los días 
en triste cortojo, 
la casa los mira pasar silenciosa, 
parecen vencidos guerreros, 
Y huyen primaveras y cruzan veranos 
y marchan otoños y llegan inviernos 
y, aquella casita que está junto al bosque, 
aun guarda el recuerdo 
de aquellas palabras llenas de cariño 
con que la abuelita y el buen abuelito hablaban 
S $ [de Pedro, 
de Pedro, aquel niño de labios de guinda 
y ojos más azules que el azul del cielo; 
que un día, ya mozo, marchara a la guerra 
a luchar por algo que ni él ni ellos 
bían»....La guerra, maldita la guerra; 














EL DEPENDIENTE 


sio las arbitrariedades cometidas contra nosotros 

ja eas- 
que los legisladores han 
para que por ellos se rijan los pueblos 















1e visto que en realidad lo son 
de ello copio a continuación 
tes del 


CASITA .....! 


los viejos abuelos, 
después de aguardarle un año...dos añ08,..tres. 


DE [años... 
sintieron, altares las fuerzas, lor pobres, 


pasaban las noches enteras hablando de “aquel 
[tapazuelo 








de cabellos rubios 
más que las espigas hechas y maduras de trigal 


[ubérrimo, 
que, con sus palabras 


y sus besuqueos 

y con sus cantares, 

sus alegres risas e infantiles juegos, 

hiciera, de aquella casita en que ellos vivían, 

un nido feliz y risueño. 
Después..... de la Muerte al abismo 

rodaron los viejos 

Somo, dos pajarillos heladas 

por el soplo inclemente del cierzo, 

los hallaron tres mozos que iban 4 mozas, 

una noche muy fría de invierno: 

los hallaron allí, muy juntitos, 

de la alcoba en el cálido lecho, 

enlazadas las manos, unidas 

las frentes, los ojos abiertos, 

desplegados los labios cual 

hablaran de Pedro 

















Desde entonces, aquella ca: 
medita en silencio; 


desde entonces, aquella casita que está junto al 


ue, 

oculta un secreto; 

y aguarda, aguarda impaciente, 

la vuelta del dueño... 
La guerra ¡maldita Y 

¿qué ganan los hombres rinendo? 

los que de ella viven ¿son hombres? 

do monstruos que chupan la sangre de | Pueblo? 


La guerra ¡maldita la guerra! 
¿qué ganan en ella les pobres labriegos? 
¿qué ha ganado en ella aquel niño rubio, 
de ojos más azules que el azul del cielo; 
de mejillas rojas, 
más que las manzanas del manzano viejo 
que en la verde ería E 


Cuentan los vecinos de la aldoa coreana, 
que todas las tardes, cuando oculta Febo 
su ígnea corona tras los altos montes 
de sangre y de oro dejando regueros, 
por aquella senda 
que viene hasta el bosque desde el cementerio: 
hacia la casita, eo<idas del brazo, 
caminan las sombras de los dos abuelos, 
Y dicen que llegan, que llaman; 
y, que al ver que nadie contesta, en silencio 
se abrazan los dos, murmurando: 
«ino ha vuelto, no ha vuelto!» 


FERNANDO Y FRANCISCO LLES. 








que los dependientes cesen en el cumplimien- 
to del compromiso contraído con el dueño, aun” 
que no se haya cumplido el plazo fijado por am- 


partes: 
. “Primero, La falta de los, plazos 
fijados, del sueldo o estipendios convenidos, 

¡Segundo. El no cumplimiento de cualquiera 
de las demás condiciones concertadas en bene- 
ficio del dependiente. 

“Art. 302 —En los casos de que el empeño no 
tuviose tiempo señalado, cualquiera de las par- 
tes podrá darlo por fenecido avisando a la otra 
con un mes de anticipación. 

“El factor o mancebo tendrá derecho, en es- 
te caso, al sueldo que corresponde a dicha mo- 
sada”. 

“Noercomos que se niegue por nuestros tri- 
bunales, en los casos en que el principal despi 
da asu dependiente, el. derecho que le recono- 
cía el artículo 196 del antiguo Código, de no 
conservarlo en su establecimiento ni en el ejer- 
Cicio de sus funciones, con tal de que le pague 
el salario correspondiente a un mes, contando 
desde el día en que se le haya despedido, a más 
delos atrasos de los sueldos que tuviera deven= 
gados hasta entonces. 

“Ya lo veis, dependientes; hagamos cum 
plir las leyes; y como esto no se consigue 
estando dispersos, uniéndonos todos cual un so- 
lo hombre, demostrémoles, aunque un poco tai 
de, que sl hasta hoy hemos sufrido con resigs 
nación que los mercaderes nos trataran como 
simple mercancía, en el presente les enseñare- 
LO ver en nosotros a unos seres iguales a 
ellos, 

“No es exageración, es justicia, es lógica lo 

¡ue por medio de la unión los dependientes pe 
limos. 


¡La literatura de los gobernantes! 


“¿Qué piensa el nto de Sanidad 
sobre las “barbacoas”? ¿Seguirá tan insensible 
e indiferente ante el llamamiento de estos seres, 
que están agonizando bajo la férrea presión de 
los instintos especulativos, de la saña cruel y 
sanguinaria de los dueños de cafés, comparables 
con los traficantes de esclavos? No lo creemos 
así nosotros, pobres parias de los tiempos mo" 
dernos; y si nuestros quejidos no hallan econ 
el Departamento de Sanidad, haremos que nues- 
tras voces toquen las fibras de los corazones de 
aquellos hombres que en franca lid saben luchar 
por el triunfo de las causas justas. 

“No más el envenenado ambiente lleno de co- 
rrompidas materias que va minando, cual el to- 
po la tierra, la frágil vida del noble hijo del tra- 

jo. 

“En nuestras manos está el remedio para 
purificar el mefítico ambiente del lugar en que 
descansamos, y este remedio es la asociación. 

“Todos los que quieran asociarse para dejar 
de ser los modernos esclavos blancos pueden 
corlo con facilidad, sin que se enteren los nus 
vos mayorales, mandando en un sobre, cerrado 
su nombre y lugar dondo residen, a Consulado 
69 Secretaría del “Gremio de Dependientes de 

AE 


HILARIO ALONSO.” 


Como saludable consecuencia incitadora de 
roboldías necesarias, los dependientes de cafés 
tuvieron muy pronto que resistir la acometida 
burguesa brotada del café “Ambos Mundos”, 
que faltos sus propietarios de valor para oponer” 
se abiertamente a las disposiciones higienizado 
ras del Departamento de Sanidad, que iban d- 
fronte contra el lugar que en dieba casa se dese 


Ya lo dijo Tosen: “El más fuerte es el hombre sólo.” 




















tinaba a dormitorio de la dependencia, contra la 
Unión se pronunciaron groserament s 

Je aquí cómo es haco eso diodo all ocurrido 
Pelayo en su sección: 


“NOTA OBRERA 
“Venganza burguesa 


“Al fin la Sanidad ha tomado cartas en el 
asunto de las barbacoas de los cafés; pero—por 
una cruel ironía, —lejos de salir beneficiados, los 
dependientes han sido las primeras víctimas de 
la intervención sanitaria. 


SEGUNDO GONZALEZ,—Contador de la 
tercera Directiva. 


“El cafó “Ambos Mundos”, como otros tan- 
tos cafós de esta ciudad, aunque exteriormente 
muestra un salón regularmente decorado con 
inturas, cuadros y espejos, en su interior no de- 
Es reunir muy buenas condiciones higiénicas, 
cuando la Sanidad ha tenido precisión de tomar 
ciertas medidas encaminadas 2 protegerla sa- 
lud de los dependientes empleados en esa casa. 
“Le ocurre a esos cafés que tienen salones 
más o menos lujosos, pero que al mismo tiempo 
conservan infectas bar] y tenebrosas coci- 
nas, lo que a los individuos aquellos de quienes 
decía el Evangelio que eran ““sepuleros blan- 
¡ueados por fuera, pero interiormente llenos de 
inmundicia y podredumbre,” Si el público de la 
Habana conociese el interior de muchos cafés, y 
sobre todo, las cocinas donde se pre) los ali 
mentos y algunas de las bebidas destinadas al 
consumo, huiría izado de esos antros, que 
son verdaderos focos de infección. 3 
“Algo de eso debe ocurrir en el café “Am: 
bos Mundos”, cuando el Departamento de Sani- 
dad ha ordenado que la dependencia de ese esta. 
blecimiento no pueda dormir en el local del 


mismo, 
“¡Y en ese local, insalubre para dormir, se- 


gún el Departamento de Sanidad, van a recrear- 
se tranquilamente las innumerables, personas 
que a diario concurren al Ayuntamiento! 

“Esto no tendría nada de particular, porque 
cada uno es muy dueño de recrearse donde mejor 
le plazca, y si hay quienes tienen el mal gusto 
de recrearse en una pocilga, debemos respetar 
susinclinaciones; pero lo quesí es digno de las 
mayores censuras es el procedimiento usado con 
sus dependientes por el encargadodol cafó “Am- 
bos Mundos”. 

El señor Gabino Laurrieta, que así se llama 
este autócrata cafeteril, molesto con la orden del 
Departamento de Sanidad. quiso desquitarse de 
la rabigca con sas dependientes, y al fecto, les 
notificó que podían dormir fuera del estableci- 
miento, pero que tenían que pagar el alquiler de 
las habitaciones que ocupasen, que llegar al ea- 
f6 a las cinco de la mañana y que desde ese mo- 
mentoquedaba suprimida la “fuma”, que siem- 
pre se había acostmbrado dar a los Jependien" 


ce 
“En el café “Ambos Mundos” trabajan los 
esclavos blancos nada más que QUINCE HO- 
RAS Y MEDIA AL DIA, desde las cinco de la 
mañana hasta las ocho y media de la noche. Co- 
mo para comenzar el trabajo a las cinco de la 
mañana, hora en que se abre al público el' café, 
hay necesidad de levantarse a las cuatro, los de- 
tes José Castro Fraga y Gerardo Suárez 
Frod'a podis al! señor! Laurciota que les 
e retirarse a las siete de la noche, con 
tener tiempo suficiente para descan” 

sa, 
in mala hora! El señor Laurrieta, echando 
espumarajos por la boca y queriendo fulminar 
conti colérica mienta” a los lotsdas  dependien: 
has p0: desató ¡en! improperios y: denuestos, ems 
pleando las frases de más grueso calibré con que 
cuenta el repertorio poco recomendable de las 
personas mal educadas, acabando por despedir 
a los que, sintiéndose hombres, no quisieron to- 

lerar las imposiciones de un déspota. . 

“Por un hermoso acto de solaridal, al ser 


EL PAJARILLO 
1 


jaula de doradas rejas 


a un pajarillo prisionero v£ 
golpearse furioso en los alambres 
pugnando por salir, 
Echando sangre por su rojo pico 
quejumbroso piaba en la prisión 
y pegado a la reja de su cárcel 
por ser libre murió. 


a 
Como el ave los hombres batallamos 

en otra jaula mucho más cruel, 
yo a golpes en las rejas de esta jaula 

luchando moriré. 

Pues yo siempre, queridos compañeros, 

como el pájaro ereo vale más, 
por presidio tener la sepultura 

que rejas de metal. 


E F. BASANTA, 





despedidos los dependientes Castro Fraga y Suás 
rez, abandonaron el cafó “Ambos Mundos” 
compañeros Domingo Rodríguez, Jesús Seoane, 
Francisco Díaz e Ignacio Monj: 

El hecho ocurrido en “Ambos. Mundos” sor- 
virá para demostrar a los dependientes de cafés 
la necesidad que tienen de asociarse para su mu: 
tua defensa. Cuando la Sanidad apriete a los 
dueños. éstos procurarán desquitarse con los de- 

¡endientes; y si los eselavos blancos Se acuerdan 
e que son ióuibeda! y no se prestar al sein do 
masa para que los ensoberbecidos AMOS des- 
ahoguen sus arrebatos biliosos,comprenderán que 
la asociación es el único dique eapaz de contener 
la venganza burguesa. 

PELAYO PEREZ.” 

Como ya hemos dicho, nada había entibiado 
los entusiasmos de los organizadores de la «Unión 
de Dependientes de Cafés» el atropello del café 
“Ambos Mundos”, pues muy al contrario: 
servido para enardecerlos y hacer que sobrepu; 
ran en bríos y decisión los trabajos a ellos enco- 
mendados. 


Así se expresaron en '"La Prensa” los depen" 


dient 
“TRIBUNA LIBRE 
“A los Dependientes de Cafés 


“Limpios de escollos que entorpecían nues- 
tro camino; desechadas las pesimistas ideas que 
embargaban nuestro espíritu, vemos que un há- 


lito de esperanza aún queda en nuestro cuerpo, 
y con la virilidad de hombres jóvenes, y animo" 
sos seguimos nuestra campaña organizadora en 
pro de la clase. 

*El acto llovado a cabo con implacable saña 
por el dueño del café “Ambos Mandos” nos da 


pos para proseguir en la lucha empren- 
ida, 

“Lo que el déspota Laurrieta hizo con sus de- 
pendientes será imitado por muchos de sus con- 
géneres que, viendo la transformación, de autó- 
matas en hombres conscientes a los que nunca 
habíanse ocupado de cambiar de existencia, les 
opondrán con rastreros procederes las artimañas 
que instintos especulativos y antihumanos les 
hacen prever. 

“Pese a nuestros aprovechados explotadores, 
la asociación es un hecho con todas las formas 
que exige la ley de asociaciones, Esta asociación 
cuenta en los pocos días que lleva constituida 
con más de trescientos veinte asociados, conven= 
cidos de que cada uno por su parte sabrá hacer- 
la respetar y atraer a su seno a aquellos de sus 
compañeros desconocedores de los beneficios que 
les reportará la asociación, 

“Muchos de nuestros compañeros que erelan 
irrealizable lo que sus pocos conocimientos no 
les dejaba comprender, verán que, en contra de 
la verdad de la fuerza, está la fuerza de la ver- 
dad, que, más tarde o más temprano, hará pre- 
valecer sus derechos, 

“¿Comprenderán los compañeros perezosos 
la necesidad que teníamos de asociarnos? Creo 
que sí. Si, por el contrario, persisten en seguir 
siendo los proscriptos de la sociedad actual, los 
esclavos blancos, serán despreciados por sus mis- 
mos compañeros de infortunio, porque verán en 
ellos a los culpables de su desgracia fatal, de su 
triste y mala situación. . 

“No ereo que vayamos al fracaso, como algu- 
nos insinúan; y si así sucediera, nadie más que 
nosotros tendría la culpa, por nuestra dejadez y 
abandono, con lo que daríamos a entender que 
carecemos de todo instinto de conservación, 
cendiendo un grado más bajo ce los seres irra- 
cionales, pues en éstos, a pesar de su animali- 
dad, se conserva dicho instinto, 


UNA CANA AL..... 


Me pedís unas cuartillas originales, con la 
consabida y reservada condición de que sea la: 
cónico. ¡Cuartillas originales! no se hacen cuan- 
do se piden ni creo se hagan nunca; lo de lacó- 
nico es más hacedero; es hacer, si no hacer nada, 

He querido ser espectador y como no puedo 
pagar luneta me acomodo en la «cazuela». En el 
teatro de las luchas sociales es muy divertido 
yerpasar las aposturas gallardas y los desafíos 
florentinos. Se suceden las protestas y los hom- 
bres no consiguen más que desilusiones, vanas 
esperanzas de mejorar su perra suerte, 

Vais a discutir, vano empeño, —me largo— 
todos quieren tener razón. Se habla de sacrifi- 
cios, todos son mártires, Se trata de escuelas, 
todos son maestros, si de ejércitos, todos son 
generales. 

Los esclavos que se quieren redimir lo miran 
todo con indiferencia: la única realidad para 
ellos es el látigo del burgués levantado sobre sus 
a) pero que lesdá una vergonzosa pi- 

Ínza, 
Prácticos y teóricos, idealistas y realistas, 
ateos y religiosos, revolucionarios y pacifistas, 
todos luchan ante la masa por abstracciones qui- 


s, pero que les arranean los aplausos los 
habilidosos «Demóstenes», y lo mismo que dan su 
asentimiento en solemne "protesta, les arrancan 
el voto para tiranizarlos y vejarlos. 

¡Y sigue la fiesta! ul 

Hoy celebramos un aniversario de, nacimien- 
to, mañana otro de defunción. Ayer los revolu= 
cionarios catalanes—valga la frase—hoy los me- 
xicanos. ¿A quién le estará reservado el turno 
mañana? 

Un día todo se esperaba de España, después 
de la Argentina; Francia influenció la marcha 
sociológica en todo el mundo; pero todavía segui- 
mos aherrojados en el lecho de Procusto, con 
esperanzas fútiles de una redención inmediata. 

No somos tan incrédulos que desahuciemos al 
esclavo moderno de sus ansias de liberación,;pe- 
ro sí que las notamos tan débiles que no se Mis" 

sus latidos. Es tal el empeño con que 

ue hace como el que juega a la lotería y 

sabe que es casi imposible que le toque el pre- 

mio gordo, pero que juega veinticinco centavos 
*por si acaso.» . 


MIGUEL MARTÍNEZ. 
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EL DEPENDIENTE 


*'Hay que confesarlo, aunque con pena, que 
la mayoría de los dependientes desconocen lo 
que es una asociación, y sin temor a equivocar- 
me caminan por imitación y maquinalmente po- 
sesionados de una vanidad impropia de la clase 
a que pertenecen, dejándose dominar fácilmen- 
te por sus jefes, que se expresan siempre a su 

favor, 


“Elpesimismo muehas veces ha tenido su 


parto de lógica, pero hoy es contrario a lo 
que_nos proponemos. 

“*El triunto nos brinda su regazo. ¿Perdere: 
mos por falta de energía lo que se puede conse- 
guir con un poco de voluntad? No. A luchar, 
Paes, y no esperemos que nos traigan el pan co 
sido; de “lo contrario, moriremos, de necesidad. 

'Aunemos nuestras fuerzas como un solo 
hombre que obra según sus propias fuerzas, de- 


PARA LA “UNION DE DEPENDIENTES DE CAFES” 


—_—_—_ 


Hace tiempo que me cosquillea la idea de de- 
dicaros unas líneas en holocausto de vuestra po- 
tente pal y por fin ahora me decido a 


cam- 
vor del doctor Queraltó, condenado a 


jeciséis años de destierro y seis años y un día 
de prisión correccional por” hacer públicos los 
infames atropellos a la dignidad humana, del 


Patronato antitubereuloso de Barcelona, al 


di 
pe a la 


Arrancar unas tiras de piel del brazo de un de- 
generado ex-anarquista que llevaba un tatuage 
que decía: «Viva la anarquía». 

No osextrañe que los dueños de cafés ha- 
gan a la sordina cuanto puedan por. desbaratar 
vuestra campaña sanitaria y de bien común, 
pues son dignos descendientes de los déspotas 
de la decadencia del imperio romano, que impo- 
nían a los constructores de armas y de alhajas 
4 los tejedores de preciosas telas que se ex- 

ibían en la corte, que trabajaban en manufae- 
turas imperiales, las duras leyes de no poder 
salir, y además se les marcaba con un hierro 
eandente como a los esclavos y criminales, apli- 
cando la pena de muerte al que intentase' esca- 


"Mas no porque esos aventureros patronos de 
an imitar a los bandidos de tiempos 
de Di siano y Maximiliano, obligándoos a 
rmafíécor noche y día, (vagando y durmien- 
E] debéis de cejar en tan dignificante campa- 
ña, porque eso sería en detrimento de vuestra 
salud y la de los demás habitantes. Antes al con- 
trario. 
Ya me vuestra voz ha repercutido en el go- 
bierno de esa Isla, santa obligación tenéis en 
seguir adelante hasta conseguir derribar las 


barbacoas, para lograr dormir donde os venga 
en ganas o mejor os acomode. No temáis a que 


con el salario que percibís os falte pagar el 
alquiler de la habitación, que donde os plazca 
dormiréis; si estáis bien unidos todos los del 
dientes de cafés, que me consta por referenci: 
particulares que aun no lo estáis, se les pla 
teará entonces la cuestión del aumento de sa- 
lario y ya tendréis solucionado el conflicto y 
despejada la situación. 

Mi profesión no es la vuestra, pues soy car 
pesino. Por haber ayudado al padre de un ami- 
En y O al amigo, ambos conserjes de un 

asino de cerca de quinientos socios. por espacio 
de cinco años, en las épocas de helado, conozco 
lo deprimente que es ese oficio. 

La “solución del movimiento contínuo” se 
puede hallar en vuestro trabajo: eon los pies 
molidos y los riñones deshechos. Si al terminar 
os dan por habitación el cuarto de los despujos 
de la verdura, húmedo de tétrico y por cama una 
hamaca o un camastro de madera como los que 
se usan en los cuerpos de guardia del ejército 
español, donde los chinches se multiplican cual 
el “poll rach” en la California, estáis cavando 
paulatinamente la fosa en la cual os habéis de 
sepultar bien pronto. minados por el destructor 
mierobio de la tuberculosis 

La desaparición de las barbacoas será un 
hecho si no os sucede lo que a los trescientos 
mil visigodos, que confiados en las promesas del 
emperador Constantino, entregaron sus armas 

dieron sus hijos eomo rehenes, y luego que 
los vieron desarmados y a la otra parte del Da- 
nubio, no les dieron lo prometido y se vieron 
reducidos a la esclavitud en compañía de sus 
mujeres e hijos 

Y aunque así sucediera. aún quedarían de- 
pendientes que por dignidad de hombres no se 
entregarían, y harían cual los visigodos que no 
entregaron las armas, que llegando hasta Cons- 
tantinopla, derrotaron las tropas imperiales y 
prendieron fuego a una cabaña donde se había 
refugiado el emperador. 

¡Adelante, compañeros; en peores condicio- 
nes que vosotros se levantó en el imperio roma- 
no el monge Arnaldo de Bresia y restauró la re- 
pública romana! 

Vosotros contáis con una «agrupación fuerte 
y decidida y con un periódico valiente, razona - 
ble e ilustrado, EL DEPENDIENTE + 
Si parseveráis con tenacidad estóica y apo: 
yáis pecuniariamente a EL DEPENDIENTE, el 
triunfo coronará vaestro esfuerzo. 


. ENRIQUE LLOBRE GAT. 
e dde de Carlet, Valencia (España), 1913. 
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—Vocal de la actual 


ALBERTO ALVAREZ. 
_Dipeetiva, 
POSTAL 
A los miembros de la “Unión de Dependie n- 
tes de Cafés”, 


Habana, 

Hace un año que habóis constituido esa 
Unión, guiándoos el deseo de, una vez unidos 

los embleados de los cafés, exigirel de- 
rrumbe o anulación de las barbacoas y los só ta- 
nos, como dormitorios, 

¡Oh, estimados compañeros! 

Seis meses trabajé en "La Perla de Colón”, 
frente a laiglesia de Monserrate; descansaba 
de una a cuatro de la madrugada y de docea 
cuatro de la tardo; a ésta hora lo hacía en una 

04 situada encima de la cocina; para lle- 

peral catre tenía que encender una Vela y por 

a noche, a la puerta del café dormía para reci- 

bir la leche por la madrugada; ésto lo. hacía so- 
bre sillas si no quería bajar el catre. 

Con este trabajo y la “superior” comida que 
nos daban: sopa de pan viejísimo y picadillo 
hecho de piltrafas o de carne con tres días de 
salcochada, dí econ mi cuerpo en la Quinta, don- 
de estuve por espacio de tres meses, después de 
los cuales me e en Galiano y Neptuno 
(creo que se llamaba “La Colla de San Mus”) y 
me sucedió que la comida era lo mismo, pero el 
punto de descanso y las horas empeoraron, pues 
en dicha casa existia un sótano peor que los ca- 

abozos de un presidio. A las dos semanas de hh 
bitar en ellos,mo valdó el reumatismo; de nuevo 
fuí para la Quinta, dond estuve _otro mes, ha- 
ciéndome sabar los médicos que si seguía ti 
bajando, comiendo y durmiendo como hasta en: 
tonces, antes de un año me quedaría paralítico o 
lo por completo. 

Si lo mismo que me pasó a míos sucede a 
vosotros, ¿cómo mo aplaudiros y ayudaros 
vuestra lucha tan dignificadora como human: 
¿Habrá alguno de vuestros compañeros que te- 


niendo en tan grave peligro la salud y CA 


saflando al verdugo que, cual felino encarniza- 
do, se ensaña en vuestros cuerpos demacrados 
y famélicos, 

“Los capataces, encargados o dueños ahora 
más quo nunea arre ciarán sus fieros ataques con- 
tra los que estén asociados; nos llenarán de im- 
properios; dirán que somos unos vagos y que 
queremos vivir a costillas del que trabaja (can* 
taleta antigua inventada, por el que nos explo- 
ta); pero no, no es así; ellos no quieren que se 
asocion losque de ellos dependemos, pero sí qui.e- 
ren que al entrar en suscasas vayamos prov 
tos de un estómago que supere e iguale a los hor- 
nos crematorios, pues en muchas de las casas no 
se desperdicia náda: todo se hace aprovechable, 
aunque se perjudique la salud de sus moradores, 
y cual fardos, obligados a perncctar en esos eur 
bilos llamados «barbacoas», donde los mismos in- 
sectos huyen de ellas por temor a la asfixia. 

“También verán con malos ojos vuestra aso" 
ciación porque se les escapa de la mano la máqui- 
na continua de producir dinero; verán que el de- 
pendiente, cuando se_ vea ofendido en su digni- 
dad de hombre, sabrá repeler la fuerza como 
hombre igual o mejor que él. 

“Adelante, compañeros; únicamente los ti- 
moratos sa negarán a ingresar en la asociación, 
porque no sabiendo trabajar, neccsitarán adu 

lar a sus dueños, que, implacable, harán recaer 
sobre ellos todas sus salvajes. iras en recompen- 
sa de tanta sumisión. 


idad ha pues! 


explotan, no se unan a vosotros para dar el úl- 
timo empuje a ese maldito sistema de vida a 
que estáis sujetos? 

En dicha ópoca (año 1806 y 1897) no se oía 
entre nosotros hablar de organización, pues no 
existía el número de compañeros conscientes y 
dignos como hoy hay, que forman y propagan 
esa Unión, bien en comisiones de propagan- 
da o en mitines o por medio de este. semanario 
que con tanto desinterés os ayuda en todo y se: 
cunda vuestra campaña a favor de las asam- 
bleas de protesta y mitines de propaganda que 
venís celebrando en vuestro local social, agitan- 
do la opinión del proletariado e indicando el ca; 
mino a seguir para lograr en no lejano día, el 
fin por todos deseado, de paz, igualdad, amor... 
lo me apena, compañeros dependientes de 
cafés: me regocija el poder declarar que hasta 
hoy habéis sido, aun ocupando los puestos. del 
trabajo más esclavo, los trabajadores que su- 
pístcis colocaros al frente de la colurhna en 
marcha que on esa Cuba camina. tan despacio, 
demasiado despacio; y os habéis puesto en la 
vanguardia, porque desde el principio de vues- 
tra lucha os habéis hermanado con el Gran Po- 

cuál es ese Gran Poder? es la 
por ello me felicito, sin” que “deje de 
felicitaros, diciéndoos que solo así se puede lle- 
gar, como llegarélo, a definir vuestra. conducta 
en la económica y social contienda hacia la cual 
todos vamos; unos porque lo sabemos y los, más 
porque lo ignoran, pero que todos, respondiendo 
a la ley de vida, hacia ella vamos. 

La prensa os “llevará”, pero os “llevará” 

porque con ella reconocertis o, recomocóis, que 
Jebéisir, 


sir, 

Adelante, eom11+03, y ya sabéis cuanto os 
admira y os saluda, este ex-dependiente de ca- 
16 de la Habana, que no o] en Tampa nin- 

nf 


10 de vuestros movil . 
'ampa, 1913, JOSÉ CUEVAS. 











PENSAMIENTO DE LAMENNAIS 


La luz del nuevo día 
despertaba al labriego en su cabaña, 
y al trabajo salia 
cuando asomaba el sol en la montaña. 
Todo feliz reta 
ante la esplendorosa primavera; 
la flor que se mecia, 
el ave que cantaba en la pradera, 
¡Sólo el dolor mosraba en el semblante 
y la angustia en el alma, 


Muy viejo paru trabajar. 
—¡Muy viejo para comer! 


un hombre que lleva vacilante 
del martirio la palma! 
Hablaba el arbolado: 
“La hermosa vestidura que he llevado 
en colores y aromas, 
será, una vez que se haya transformado, 
el fruto que tu comas.” 
El pobre campesino 
doblaba la cabeza, 
y seguta su camino 
abrumado de angustia y de tristeza. 
Y la vid le decía; 
«Te doy el jugo que encierra la alegría 
y en el invierno helado 
Forlifica tu cuerpo fatigado.” 
El pobre campesino 


doblaba la cabeza, 
y segula su camio 
abrumado de angustia y de tristeza. 
Y todos los sembrados: 
«¿Tienes y 1 los graneros preparados 
para guardar el grano 
que le hemos de dar este verano?” 
El pobre campesino 
doblaba la cabeza, 
y seguia su camino 


abrumado de angustia y de tristeza. 


Y la Natura entera le ofrecía 
generosa sus dones 
al infeliz esclavo, que sufrta 
todas las presiones. 

Mas 6l estaba triste, pues sabía 
que aquel frulo que el árbol lo daría, 
Que el licor que la cepa le brindada 

otro disfrularia 
y solo la miseria le quedaba; 
que hay una clase maldita y holgazana 
que se come su pan y su ganado; 
una clase tan vil como inhumana 
que todo lo ha robado. 


P. VALLINA. 

























































































































































































del cuerpo enfermo (café ¿Ambos Mundos»), y 
el enfermo se desespera; sólo deseamos siga tén- 
tando todos los miembros que componen ese ra: 
mo, y aquel que padezea la misma enfermedad, 
ampútesele inmediatamente sin atender a los la- 
mentos del enformo (léase dueño), pues es de 
todo punto necesario su pronto saneamiento para 
bien de la colectividad. 

'“No se le consienta a ningún dependiente 
dormir en el local donde trabaja, para que, aun- 
que sea contra su voluntad (como al enfermo 
que se niega a tomar alimento se le ingieren ar- 
tificialmento), so vea obligado a respirar aire 
sano y purificador de los pulmones, dejando de 





EL DEPENDIENTE 





ser candidatos seguros de la terrible tubereulo- 
sis, que tantos estragos hace en la juventud de 
o EE 
que, ya lo saben los compañeros, que 
poz medio de la asociación quieran cosdyuvar a 
obra redentora: envíen su adhesión a la «Unión 
de Dependientes de Cafés», en Dragones30, 
altos, donde está provisionalmente constituída. 


Un DEPENDIENTE.” 
A lo ya aducido por los trabajos copiados, 


hay que unir la abierta lucha que se emprendió 
encarándose víctimas y victimarios en el período 














ORIENTACION 


"odos los días estamos viendo surgir nuevas 
sociedades obreras, organismos que han existi- 
do y que después de una vida lánguida sueum 
bieron, por no tener una base sólida al consti- 
tulrse o.por no teneruna idea. clara de lo que 


perseguían. 
Los obreros de Cuba (como los de todos los 
aíses) aguijoneados por la necesidad de cam 
Efar su míscra existencia y cansados de ser los 
humildes parias de la avaricia burguesa llegarán 
un día a comprender que para poner término a 
la inícua explotación de que son objeto o para 
mejorar un poco—nada más que un poco—su in- 

sostenible situación, tienen que asociarse. 

prendida esta necesidad y satisfecho e 
te deseo, —el dela asociación, —sin antes mirar si 
la fuerza acumulada en la misma responde al 
llamamiento que se hace para presentar a los pa- 
tronos las peticiones más inmediatas y necesa" 
rias del mejoramiento que se persigue, al serre- 
chazadas por éstos, lanzaránse a la huelga, sin 
saber lo que la misma significa, y euando más 
entusiasmados estón más pronto verán caer el 
castillo de ilusiones que se habían formado con 

anterioridad. 

De aquí que las colectividades obreras de Cu 
ba no hayan podido resistir el embate de las olas 
embravecidas de la burguesía, porque queriendo 
vivir llevan adherido a su cuerpo desde su na- 
cimiento el germen de la enfermedad que las ex- 
termina o el del suicidio: no de otromodo se 
puede calificar la causa que las hizo y hace po- 
recer y por ende, como si ésto fuera poco, siern= 
bran el desaliento entre las filas proletarias 
ereando individuos escépticos y desconfiados de 
code Obra que en lo adelante se quiera empren- 

ler. 

No, no es así como se redime ala humanidad. 
No, no es así como se educa a los que tienen 
hambre y sed de justicia. No, noes así como se 
hacen conscientes para la lucha ni menos se 
orientan las masas que deben dominarse y diri- 
girse en easos de huelga. 

El hombre de hoy está lleno de prejuicios, se 
dice, admitámoslo; pero no es tan torpe como 
nos creemos. 

¿NO véis que estamos en una época indivi- 
dualista, groseramente individualista, en la que 
el individuo no mira más que para su «yo» y que 
viendo la posibilidad de perder el puchero ali- 
menticio. pierdo toda noción de hombre y de so- 
lidaridad para con los de su clase? 

Esto es verdad, como habéis podido com- 
probar todos los trabajadores que en esta Isla 08 
preocupáis por el mejoramiento dela clase aque 








pertenecemos, puesto que desde tiempos remo- 
tos venís observando los conatos de huelgas, tan- 
to gonorales como parciales, siendo éstas las que 
dan al traste con las colectividades, las que pa- 
san por nuestra vista sín dejar rastro de gu exis" 
tencia y sin una cosa que las señale como algo 
bueno como rata o pauta para las que les. suce- 





dos explotan? 

le las primitivas edades, esdecir, desde 

que el hombre empezó a ser explotado por el 

hombre, el instinto de conservación le indicó 

que debía conservarel cuerpo, y la razónle 
jo que era hombre libre y que no debía dejas 

explotar, Hecha esta Conclusión 

tros antecesores, decidiéronse a estudiar los me. 

dios para mejorar su precaria situación. 

. Estudian, deducen y, en concreto, sacan que 


explotados que 
de los explotadores ¿sfácil, os 


K miéndose todos los 
trabajadores y de común acuerdo, poner térmi. 


no a la vergonzosa esclavitud en que la crasa 
ignorancia los tiene sumidos, Pero es el caso 
que después del tiempo transcurrido y median. 

lo ya por medio de aquella fecha a, esta cente- 
nares de años, todavía el obrero sigue siendo 
explotado, con más saña aun sise quiere, puesto 
qe entonces el obrero no se ofrecía al compra. 

lor de brazos para extraerle la fuerza de que 
disponían; hoy sí, los brazos yan a ofrecerse 
hasta por menos del valor que el comprador 
tiene estipulado, 

El obrero actual no ha progresado nada,— 
salvo raras excepciones— pudiéramos decir que 
se ha desviado del cauceque lleva el progreso 
y. porlo tanto, se ha estacionado, rompiendo 
el engranajedel gran movimiento que tiene 
materia y separado del centroque le da vida 
































cb ahí lo que se deben preguitar todos los 
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de la organización: defendiéndola los 
ha dels 


Ahora entramos en, la recomendación del 
boycot para la casa de “'Ambos Mundos”. 


“TRIBUNA LIBRE 


“¡Al boycot! 


*El acto realizado hace muy pocos días por 
un burgués de aldehuela, que todavía lleva en 
sus manos el olor a la tierra del cortijo y vesti- 
gios de los callos de la roda (en el Norte de Es- 

¡ña llaman roda a la azada), es cosa que no de- 

quedar sin correctivo como quiera que se mi- 
re, porque de lo contrario cundirá el malejemplo 
entre sus congéneres, y después serían demasia- 
do grandes los esfuerzos que para contenerlos 
tendríamos que hacer. 

“Nos referimos al dueño del café “Ambos 
Mundos”, que está situado—fijarse bien—en la 

uina noreste de las calles de Obispo y Mer- 

tes; y que es necesario fijarse bien, lo exije 
el hecho de haber otro café en la esquina sures- 
te de las mismas calles y cuyo nombre sentimos 
o recordar en este momento. 
- “El tal baturro, olvidándose de su humilde 
origen—que debiera. recordar atítulo de honra — 
y que ha sido también dependiente de café en 
esta “culta” capital y vivido, por tanto, como 
ratón o cucaracha, en inmunda barbaeoa, despi- 
dió, “a cajas destempl '” y en la forma más 


Remato e sapo] Lg », a la e 
:nden ue se molestó de que la Secreta- 
Hi de Sanidad gulr utilizand: 


de $ le prohibiera seguir utilizando 
antihigiénicos calabozos para albergar en ellos 


trabajadora y sí una carencia absoluta de aque- 
llo más elemental para la finalidad que se per= 
sigue—prueba esto la desorganización que exis. 
te en todos losramos del trabajo y los con- 
tínuos fracasos de las sociedades obre: 

debemos adoptar las tvorías — sindicalistas 
revolucionarias europeas, que tan buenos resul» 
tados están dandoen todos los países en que 
sirro de norma a las clases explotadas, — 

El Sindicalismo hoy no es una utopía ni me- 
nos una cosa que no tenga definición, Es senci- 
llo y adaptable a todas lasideas y a todas los 
individuos, Es algo asf como la escuela donde 
el obrero aprende a defenderse del que le explo- 
ta, puesto que lo fortalece para la lucha y le 
enseña a delenderse por medios hábiles, * 
comprometer” su personalidad, saliendo siem- 
pre airoso, dejando derrotado en toda la línea 
a su mortal enemigo, el explotador. 

El Sindicalismo es el todo y debe ser la úni 
ca aspiración del obrero, puesto que abarca el 
presente y el futuro, 

Las grandes ventajas que al obrero reporta 
el Sindicalismo es la. táctica de lucha que el mis. 
mo emplea y con solo, hoy por SA ¡acer que 
lo intluencie todo en el' campo proletario, para 
conseguir todas las mejoras, es lo suficiente, y 
para que sin hacer uso de lós grandes núcleos 
obreros se alcance un mejor bienestar y con- 
quiste la libertad relativa necesaria para dedi- 
carse a adquirir más conocimientos con los 
cuales se pueda fomentar la 1d del ma- 
fana, donde los individuos trabajen y co= 
man según sus necesid: el amor y la armo- 
nía sea el lazo que los una indisolublemente. 


gente joven, digna y limpia, que el muy bribo: 
nazo hacía trabajar más de quince horas todos 
los días; hecho que ha realizado creyendo tal vez 
que porque los dependientes de cafés no son 
“obreros califi ”" en toda la extensión de la 
palabra, podría abusar de ellos, 

“Pues se ha equivocado de medio a medio el 
muy tunante, porque si dichos compañeros re- 

wi ébiles para_ resistir las imposiciones y 
abusos de la peordelas burguesías, la del pro- 
letariado encumbrado, aquí estamos todos los 
obreros de la Habana y de Cuba entera, si nece- 
sario fuere, calificados o no, para respaldar a 
nuestros vejados compañeros, 

“Siga el Departamento de Sanidad cumplien- 
docon su deber, siga clausurando mazmorras 
habaneras y multando fuertemente a los que co- 
meten delito de lesa humanidad usándolas para 
albergue de personas y dispongámonos todos los 
obreros a no gastar un solo céntimo en aquellas 
casas como el café “Ambos Mundos”* en que tan 
mal se trata al dependiente, en cuya buena obra 
tal vez no nos falte la cooperación de muchos 
que, sin ser obreros, no carecen de buena vo- 
luntad. 

UN OBRERO CONSCIENTE.” 


Desde un principio la “Unión de Dependien” 
tes de Cafés se ha granjeado innúmeras simpa- 
tías en el pueblo, hasta sin ¡nción de clases, 
Con su labor, hasta ahora puramente regenera” 
dora y libertadora de esclavos y de vidas—am- 
bas cosas dignas de mayor atención que la que 
se les había venido dispensando—el pueblo ha- 
banero supo ea y a su apoyo se debe la 
altura tan grande y el tan buen concepto que 
ha merecido de cuantos entienden cuál es la mi- 


El obrero sindicado puede ser. político, reli- 
oso, protestante, en fin, lo que él quiera; in- 
ividttalmente y fuera del Sindicato nadie le 

pondra cortapisas a su modo de pensar, pues. 

to que el pensamiento es libre, 

Pero lo que sí debe de ver, y esto lo exige 
una necesidad inalienable a todos los que son 
explotados, la necesidad económica-social 
que le apremia y ahoga: aspirar a una mejor 
vida, saher que es hombre y como tal debe vi- 
vir dentro delas leyes naturales. 

Viendo esto que exige el Sindicalismo pa- 
ra poder cobijarse bajo él, llena todos los requ i- 
sitos para el trabajador. 

Enel Sindicato mo se disouten las ideas de 
los individuos que lo integran y sí con prefe. 
rencia las necesidades de los que lo constituyen, 

El Sindicato terminará o no su obra cuan- 
do haya cambiado radicalmente osta maldita 
sociedad entronizadora de la injusticia y del cris 
men, convirtiendo la que él contribuya a al- 
canzar enunedén soñado por los que saben 
amar y no como hacen ciertos societarios de 
hoy día, que habiendo conseguido una de las 
más antiguas sociedades obreras de rancios 
moldes ciertas mejoras, un compañero le pre- 
guató a uno de sus asociados qué era lo que 
peusaban hacer para lo sucesivo, respondien- 
do—Nada: ya hemos conseguido todo lo que 
necesitamos, 

¡Qué satisfecho se habrá quedado éste! 


¡Ah ignorancia! 
ES HILARIO ALONSO, 





EL DEPENDIENTE 


sión de los hombres gd esta sociedad 
que de tan a (ra a ¡ta descarada Sa 
te a quienes la constituyen y por su posición y 
por sus servicios son acre ala alía estima 
de quienes saben distinguir entre lo útil y lo 
intil, entre lo bueno y lo E 

Ese apoyo dispensado por los trabajadores, 
su incondicional identificación con la tarea de 
los dependientes sirvió para que éstos ratifica- 
ran su firmísimo propósito de, nada ni por 
nadie, cejar en su empeno de libertarse de las 
garras opresoras de la codiciosa burguesía cafe- 
teril, que espacio de tanto tiempo llevaba 
orctchan lo eslabones de la extensa cadena que 
sobre los dependientes pesaba y aun pesa bas- 
tante desde tiempos remotísimos. 


Faltaba innegablemente en la contienda de 
los dependientes un factor indispensable, que 
era el concurso autorizado de los miembros de 


en la opi E 
mento exteriorizado a base del cual se levantaba 
lozana y exhuberante la asociación de los depen- 
dientes de cafés, z 

He ahí uno de los trabajos que contribuyeron 
a lograr lo propuesto: 


“TRIBUNA LIBRE 


«Voz de alerta 


“Hace tiempo que los dependientes de cafés, 
por medio del periódico “La Prensa”, que siem" 
pre tione dispuestas sus columnas para defen- 
der alos oprimidos, hacen ver el punible aban- 
dono en que tiene la Sanidad losestablecimientos 
denominados cafés, que constantemente se ven 
invadidos por un público numeroso que mn 
busca de alimento para fortalecer su organismo 
y de descanso cuando sus fatigados cuerpos lo 
necesitan, no repara que, en vez de un bien, co- 
mo ellos creen encontrar, contrasn un mal, 
como puede deducir el curioso observador. Y 
no solamente la Sanidad, sino también muchos 
hombres amantes de defender lo que en justicia 
ereen perjudicial para una clase cualquiera ha* 
cen caso omiso de nuestros ea quis ero 
yendo que sólo a nosotros atañe el mal que nos 
persigue y acosa. No, no es sólo a nosotros a 


Epigrama 


José con ser un hombre 


| pueblo inocente 
lollama Don Toribio 
F. D.P. 


15 persigue el mal que nos asedia, es tam: 
ón a ellos, a sus familiares, a sus parientes, 
amigos y compañeros, a todos absolutamente, 
sin distinción de categorías ni de clases. Y si 
rque somos trabajadores no se hace caso de 
lo que pedimos, no por eso rendiremos más tri- 
buto que las otras clases sociales, porque si bien 
es verdad que la terrible “tuberculosis” tiene 
sunacimiento en campo obrero, también es ver» 
dad que esta enfermedad es transmisible, direc- 
ta o indirectamente, yque a los corpúsculos lla- 
mados mierobios, que sólo son. visibles por los 
aparatos de que únicamente disponen los insti- 
tutos y laboratorios, no se les puede combatir 
hasta que desaparezcan las causas que los pro- 
jucen, 

. “Oigamosa una alta personalidad en cues- 
tiones sanitarias de esta localidad, el doctor Ló- 
pez del Valle: 

“Están en gran peligro de contraer la tuber- 
culosis los obreros que descuidan de su higiene 
personal, los que se dedican a trabajos nocivos 
ala salud, los que trabajan en lugares sln eon- 
diciones de higiene y los que se alimentan y tra- 
bajan con exceso.” 

“De todo esto padecen los individuos que 
trabajan en los cafés. Luego, en mayor o menor 
grado, todos estos obreros están atacados de la 

"peste blanca”. Los cantíneros metidos de die- 
ciséis a dieciocho horas entre la humedad que 
existe en las cantinas, los cocineros expuestos 
alas altas temperaturas de la cocina durante un 
máximo de tiempo no menor de catorce horas, 
los dependientes, además del excesivo tiempo 
que tienen que estar parados respirando un am- 
biente enrarecido por la cantidad de individuos 
que constantemente invade estos locales, en el 
constante ir y venir de un lado a otro, respiran- 
do las mil fetideces que lanzan los patios con 
las pútridas aguas en ellos depositadas, los mon 
tones de basuras reco] en los tétricos rin- 
eones, los nauseabundos inodoros que rara vezse 
interna uno dentro que no tenga que suspender 
la respiración, y junto a cosas la ma: 
la alimentación, los lugares que sirven de dor- 
mitorios y que llaman “barbacoas”, que no se 
les puede denominar con otro nombre porque 
sonrojan al que duerme en ellas, hace recordar 
aquellos prehistóricos tiempos de los troglodi- 
tas, que vivían en las cuevas y agujeros que for- 
maban las accidentadas montañas. Que en pleno 
siglo XX y en la hermosa capital de la Perla de 
las Antillas, en donde por libertar de la esclavi- 
tud al pueblo dieron su preciosa vida tantos ab- 
negados hombres, exista a ciencia y paciencia 
de las autoridades, una juventud con aptitudes 
para desarrollar arduos y provechosos traba” 


A un avaro 


Tu sueño es la avaricia, 
El oro tu pasión, 
Por ser rico deliras 
Oh, avaro, tu mereces 
De todos los humanos 
Desprecio por tu infamo 
y odiosa condición, 

F. DOMÍNGUEZ PÉREZ. 





jos y que por negligencia de la Sanidad se en- 
cuentre estacionada y no sirva para otra cosa. 
No, esto no puede seguir así, y para demostrar- 
lo, a vosotros os llamo y os dirijo mi voz para 
que hagamos respetar nuestros derechos de 
hombres, oponiéndonos a nuestros explotadores 
que insaciables extraon de nuestros débiles cuer. 
pos la vida que las mismas enfermedades han 
respetado. 

'¡Dependientes!: Ahora o nunca demostre- 
mos que los que sentimos deseos de libertad, 
sabemos pedir, mejor dicho, exigirla, no sumi" 
sos ni como pordioseros que se humillan ante la 
dádiva del miserable parásito que lo lanzó al 
arroyo, sino como hombres. 

“Compañeros; corramos todos a engrosar y 
hacer fuerte la “Unión de Dependientes de Ca* 
fés”, porque ella, como buena madre, sabrá en- 
jugar las lágrimas de todos los que padezcan y 
se pongan bajo su amparo y protección, porque 
todos los que la componen, como sufren, sabrán 
mitigar y compartir las penas que les afligen. 
Dice un refrán: “las mejores amistades se ad- 
quieren entre los individuos que persigue la des- 
gracia” y en ese caso estamos nosotrus. 


Un EscLavo BLANCO.” 


Como nunca la conformidad es total o gene- 
ral en esta claso de contiendas, más de un com: 


una alocada oposición que solo podía reconocér- 
sele por base, o una ignorancia supina o una 
mala intención; inconformes con admitir la últi- 
ma calificación ellos, los  combatidos, 
aceptando la primera, optaron porel cuida- 
do, aban: mor, cuanto que la 
verdad y sinccridad resguardaban y allantaban 
la ruta emprendida, que era algo más elevada 
que todas las maldades adornadas del “santo 
escándalo”, manifestación y sentimiento pura" 
mente hijo de las irreflexivas organizaciones 
hasta entonces conocidas en este país. Y noes 
que antes así se equivocaran los compañeros, lo 
que era por demás disculpable, por su inexpe- 
riencia; hoy mismo se sostienen en errores de 
combate por lo quese significan como equivoca 
dos y mal intencionados que preñados de los 
egoismos que engendra la ignorancia no conci- 
e los servicios desinteresados en los que lu- 
chan. 

Como muestra de lo que decimos, que había 
llegado hasta a las columnas do la prensa, vaya 
un trabajo mortificante, que levantó no pocas 
protestas entre la mayoría de los dependientes, 


“TRIBUNA LIBRE 
“A los dependientes de cafés 


“Cada vez que tomo on mis. manos este dig- 





nero, sin duda porque no entreveía hasta dón- 
de alcanzada el ¡plan dela organización que 


n siódic, mis ajos, lo primero que buscan es 
nacía, esteriorizaban su inconformidad y hasta 


pez 
la sección de “Tribuna Libre” para ver si trata 





UN PROGRESO 
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CUTE 


1 
Jer 


NGENIOSAS SON ESTAS MÁQUINAS! EL HOMBRE COMO ANIMAL SUPERIOR, HA LLEGADO A 
'ERPECCIONAR LOS INSTRUMENTOS QUA LR MATARÁN. , 











EL DEPENDIENTE 


algo sobre la cuestión, de ls dependientes, de 
és; pero ¡oh decepción! pasan días y más días, 
sin que se escriba una sola línea al asunto de 
reforencia. ¿Sorá, quo entre los dependientes, 
no hay hombres capaces de exponer en letras de 
molde su modo de sentir y pensar sobre ía. aso- 
ciación que han formado? 

*'Qué hace esa directiva que no procura por 
medio d> esta tribuna ilustrar a los compañeros, 
paraque el día de mañana sean actos para la: 

con tesón, que para eso se crean las orga- 


nizaciones? ¿O es que toda esa directiva es mu- 
da o analfabeta? La asociación no consiste en 
acumular unos cuantos miles de pesos, impoten- 
tes para rendir a los millones del capitalista, si- 
ho en adiestrarse para la lucha y adquirir un 
La máximo de conciencia entre los indivi- 

uos que la componen, sin necesidad de directo- 
res, que todos sean suficientes para dirigirse de 
por sí sola, que sepa a dónde va y a lo qué va, 
Eset bad las autoridades fieles servidoras de la 
familia parasitaria, llegado el momento supre- 


¿ESCLAVITUD BLANCA? 


Cuando América ercía haberse libertado de 
los yugos ominosos coloniales europeos” y 
con dicha libertad haberle puesto fin para siem- 
pre a “la esclavitud negra e india”, conven: 
ciéronse al momento los pueblos americanos del 
continente Nuevo Mundo —descabierto por Co- 
lón— que las libertades proclamadas y ofrecidas 
eran puramente falsas, mentiras literarias, con 
las cuales los magos de la palabra y los prestidi- 
gitadores de la pluma sugestionaban e hipnoti- 
¡ban a los inocentes. Cayeron al suelo los go- 
»rnos coloniales y en sus lugares nacieron 
“tos gobiernos republiganos demosráticos”. Las 
pueblos siguieron siendo tan. esclavos bajo la 
nueva administración republicana como ya lo 
habían sido bajo la antigua, administración co- 
Jonial (y cuidacio con mentir, porque hubo cada 
republicano que se las han gastado tan calientes 
como César y más que Nerón). > 
Nacieron nuevos partidos políticos que se ti- 
tularon más demócratas que los que existían o 
militaban en el poder. 
. El pueblo los acogió con vehemente enta- 
siasmo. Eran nuevos prestidigitadores. 
Cayeron aquellas anteriores administracio» 
nes republicanas, y las que sucedieron siguieron 
siendo tan peores como las que concluían de 
caer, El puebloacabó por convencerse que su 
mal mo tenía remedio en el seno de los, partidos 
políticos, por ser éstos —los partidos políticos — 
entidades que nada más responden a ciertas 
exigencia colectivas, qua conseton en repre: 
ae 


sentar los intereses capital, o burgueses, 
son el importante factor en que descansan 
gobiernos). a 

Por eso los pueblos han sido tiranizados, 
porque las entidades que éste ha llevado al po- 
der eran agenas a sus intereses; por eso el pue- 
blo siempre ha sido lesionado, y por eso el láti- 
go de todas “las tiránicas dictaduras” ha sona- 
do en sus espaldas, Las razas aborígenes y ne- 
gras que en su totalidad han sido aniquiladas 
con el brutal trato de la esclavitud, han sido 
reemplazadas por hombres de raza blanca que 
hoy ocupan el vacío puesto, abandonado por las 
desa] razas y que ha venido a consti. 
Hen problema que es llamado — “esclavitud 

bolo 


El capital ha visto con dolor que ya no pue- 
de cazar en Africa indígenas con “lazos y tram- 
pas'”. Después que el capital concluyó con la 
razas aborígenes e indias, camina hacia Europa 
y con falaces promesas engaña al proletariado 
europeo, y aquellos proletarios que creen que 
aquí en ésta América de los Trust, pueden vivir 
más felices que allí, sufren la más horrible, de 
las decepciones cuando pisan tierras amorica- 


nas. Encuentran que todo es muy distinto a co- 
mo el capital les presentó estos países allá en 


juropa, 
¡Tantos bandidos, tantos explotadores y tan- 
tos ladrones que se mn llamar “caballeros” 


azucareros y verél 
esos trabajadores de piel blanca. Id a los ferro- 
carriles y veréis cómo trabajan “los peones de 
línea”, ejerciendo una peligrosísima y bárbara 
jornada, la cual no es ameritada ni con salario 
icon el trato. Id a las colonias en la cuales la 
caña se cultiva, y veréis a ese mismo elemento 
trab ajar de sol a sol,sudando gruesas gotas que 
les caen copiosamento; fatigados, extenuad 
muertos, dado lo largo de la mortífera jorn: 
da. Y total, ¿para qué trabajan tanto? 

Para que crezcan, ¡infelices esclavos blan- 
cos!, los caudales de los señores. 

Én esta situación vejaminosa, profundamen- 
to aniquiladora, ¿no son esos trabajadores los 
mismos esclavos que han ocupado el puesto que 
dejaron los de la raza de color del año 1844, fe= 
cha de doloroso recuerdo para la civilización? 

. ¡No es en el color de la piel donde estriva la 
diferencia! 

En realidad son éstos los mismos o peores 
esclavos que los negros; on ciertos lugares son 
tratados peor que lo eran los negros, pues un 
capataz, “cabo de vara o mayoral”, que cons» 
tantemente les apura, les insulta, lés blasfem: 
como si fuesen bestias y no seres humanos, há: 
llase siempre sobre ellos. Más indispensabl 
fueron los esclavos de la raza de color de aque- 
llos legendarios tiempos, que lo son actualmen- 
te los blancos, pues aquéllos tenian momentos 
de rebeldías y apelaban con no poca frecuencia 
ala fuerza contra sus infames verdugos, 

¿Por qué no hacen lo los trabajado- 
yes blancos, los trabajadores que proceden de 

juro] 
so? ¿Por qué los esclavos blancos mo apelan a 
los procedimientos radicales para emancí 
del yugo que hoy les aprieta el pescuezo? No se 
diga nada de ese elemento español que afluye 

juf, a Cuba, a trabajar en el ramo de depen- 
dientes, a las casas do comercio. ¡Que mal viven, 
con qué agonía se desliza su vida, con qué 
despotismo y tiranía les tratan los burgueses, 
sus paisanos! ¡Qué ignominia, qué criminalidad, 
qué refinamiento ejercen contra esos produc: 
tores los dueños de casas de comercio de los 
distintos ramos del comercio! 


o 
que 
7 euna de la civilización y del progre- 





al 
o y civilizaci 

mo desconocen, la cuestión social planteada en 

todos los países en que el obrero se preocupa 

hondamente de mejorar su mísera y triste situa- 


ción, 
“Si verdaderamente sintiéseis amor a la aso- 
ciación, procu is instruiros los unos a los 


otros, Y nunca mejor que ahora que tenéis a 

vuestra disposición 

leal publicación, donde, podéls hacer una propa- 

ganda activa a favor de vuestra reciente asocia- 
a 


un espacio en esta digna y 


“Así como el movimiento se demuestra an- 
dando, vosotros encerrados en tan inexplicable 
mutismo, estáis dando una demostración palpa- 
bie de incapacidad para dar una orientación se- 

jra a la asociación que tantos beneficios os po 

Irfareportar; pues contado es el dependiento 
que toma interés en educarse empapándose en 
tan buenas obras y tan baratas como hay, que 
están al alcance de todo el mundo, obras de so- 
ciología; pero no, les > más cómodo seguir 
la funesta costambre de dejar que otro piense 
por él; pues así, no se puede hacer nada ni ira 
ninguna parte, ni contar con el apoyo de ningu” 
no, por ser inconscientes, desconociendo para 
qué y con qué fin se organizan, concretándose 


Esos obreros, que con su sudor y su fecunda y 
utilísima labor contribuyen a llenar las harcas, 
de tesoros que ostentan los señores potentados 
—que tan inhumanamente tratan a sus obre» 
ros— son recluidos en lugares infectos y les de- 
dican para dormir unas asquerosas cuevas lla- 
madas “barbacoas”, parecióndose los tales apo- 
sentos a corrales de los cerdos, 

Han protestado los dependientes do las talas 
habitaciones, por carecer de condiciones higié- 
nicas y suficiente ventilación que nticen la 
salud individual, en las cuales adquieren esos 

jade lotados dependientes, diversas en- 
fermedados iosas e infecciosas. Así lo 
testificó la Junta Nacional de Sanidad. 

¿No hay sobrada razón para que esos obre- 
ros se rebelen contra tal estado de cosas? Los 
dueños, los potentados, los caballeros, los no- 
bles, los honorables señores y otros títulos de 
abolengo,niéganse terminanfemente a conceder 
a esos servidores utilísimos los justos derechos 
que reclaman. 

Los bu ¡ses no ceden, el proletariado se 
mueve, y planteado, en pie, persiste un con- 
flicto. Es el conflicto de los dependi. contra 
los tiranos dueños de casas de comercio. Luchan 

alcanzar libertad, la libertad que dignifica, 
a libertad que engrandece a las colectividades 
y a los pueblos, Por eso los depe ndientes se or- 

.nizan en sociedades de resist encia; por eso 
luchan, por eso se ilustran. Hoy se cumple el 
primer aniversario de la fundación de la 
de Dependientes de Cafés”, de la capital, cuya 


sociedad velará y defenderá los fueros del BIO q 


solamente a hacer número y poder contarse co- 
mo un rebaño de carneros, 

“Nadie como vosotros, aprovechando esta 
oportunidad que tenéis de que se os oiga por 
medio de este periódico, podía tener en jaque a 
vuestros esclavistas, unas vecos denunciando 
suciedades a la Sanidad, otras sacando a la faz 
pública los atropellos que con vosotros cometan, 
y las demás veces exponiendo el modo de pensar 
y obrar sobre la asociación, pues continuando 
csmo hasta el presente, será una obra muerta, 
toda vez que ninguno de vosotros abre la boca 
para expresar sus ideas. 

li mayor deseo sería contemplar vuestra 
asociación potente y vigorosa que cada uno de 
sus componentes adquirieso conocimientos so- 
ciológicos suficientes para darle impulso y ha- 
cerla respetable de la canalla burguesa; de lo 
contrario, aunque pena me da decirlo, haréis un 
papel ridículo. 

DESPIERTA.” 


Detenida y repetidamente se ocupó EL De- 
PENDIENTE de este trabajo, el que refutó detalle 
por detalle; y no faltó quien llegara a suponerle 
autor del mismo al compañero Aquilino López, 
sin que bastara para demostrar lo contrario las 
repetidas protestas del aludido compañero y la 
declaración de que él lo había refutado amplia- 
mente desde las columnas de EL DEPENDIENTE 
en defensa de la Directiva de los dependientes 
y muy particularmente de la Unión; y con todo 
y ser de tan mal efecto ese trabajo de “Des. 
pierta? por aquel entonces, hoy reconocemos 
que en parte cumplió el propósito que animara 
a su autor a escribirlo, cuyo propósito consistía 
—según manifestaciones de Vicente Canedo, 


letariado que la constituye, que son los compa- 
eros que trabajan en los cafés. 
E. MUÑOZ. 


Cruces (Cuba) 1913. 


Dependientes de cafés, salud 


Al dirigirme a vosotros tomo la pluma pa- 
ra excitaros a que hagáis porque en próximo día 
poóamos exelamar: ¡todos los esclavos depen= 

lientes que libran el sustento en los cafés están 
unidos para luchar contra el enemigo común: 
que es el que de algún modo atenta contra nues- 
tros muy sagrados derechos! 

Cuando eso hayamos alcanzado ni seremos 
víctimas ni cual sucede hoy seremos despiadada- 
mente explotados. 

- Cuando la organización esté completa, las 
jornadas no alcanzarán a diez y ocho horas ni los 
salarios serán de doce pesos. Y además, cuando 
la organización haya alcanzado su máximo desa- 
rrollo en sus filas de socios bien nutrias, ya no 
apareceremos los dependientes como viles escla- 
vos descansando en tan infectos lugares como 
son los actuales dormitorios, más conocidos por 
coas. 

El hombre no puede ni debe vivir así; es pre- 
ciso que para desaparecer ese mal tan enorme 
nos Pres los en la “Unión de Depen- 
dientes de Cafés”, que es la llamada a redimir- 





nos. 
Así al menos confía vuestro compañero 


JESUS ALBA. 





quo éste esel “Despierta” —en hacer que un nú 
pod mayor de com] se prestara a contri- 
buir, a. y_ completar la “Unión de Der 
pendientes de Cafés”, que se acababa de cons- 
títuir, puesto que todo_el peso lollevaban sobre 
sí no más de cuatro compañeros. 

El entonces presidente de la Unión, por en- 
cargo dela Directiva, contestó a “Despierta” ast: 


“TRIBUNA LIBRE 
lablan los dependientes de cafés 


“Entiendo que el director de este aplaudido 
diario quiere que al informarnos de todo lo que 
Do cua mente quiere ¡que sa periódico 

mente qui 
a ns 
TOSA. 


SEAS EIA 


Ñ 


FRANCISCO VILLARREAL.— 
Vocal de la Directiva actual 


““Pues bien, en esta misma sección leo con 
stan sorpresa en el número del día ocho del co” 
rriente una especie de reeriminación a la, junta 
Qirestiva del gremio que Jleya por tulo “Unión 

le Dependientes de Cafés” y nos pregunta con 
cierta autoridad qué hacemos, qué cuál es el ob- 
joto do nuestra asociación, y además nos vapu- 
lea con preguntas vanas que no tienen razón de 
ser, porque sí los estatutos de una entidad eval- 
quiera consignan que ha de estar asesorada de 
un presidente, seeretario, contador y tesorero, 
como partos activas dela administración, y de 
los acuerdos que en ella se tomen, ¿cómo ha de 


somos mudos, por hoy. gracias 
madre natura, toda nuestra directiva, o sea los 
individuos que la integran, conservan en buen 
estado todas sus cuerdas bucales [aunque nosean 
un Constantino o un Caruso). 

“Perdone el señor “Despierta” que yo le hable 
en esta forma, que pudiéramos decir Jocos, por- 
ue yo, euando he de pedir cuenta de los actos 
que realiza una Sociedad, ya sea uno de los que 
la componen, o porel contrario, sí como soy 
amante de la asociación en todos los ramos o 
profesiones que dependan del capital, y por lo 
tanto, pertenecen como yo a la clase expl 

:bo de manifestar clara y explícitamente lo que 
deben hacer, a mi juicio; pero con mi nombre, 
estampado con todas sus letras y no tratando do 
faltar al amor propio de que cada cual está po- 
seído y procurando siempre “esquivarse, resul- 
tando eso muy feo, pues los hombres que han 
de luchar por un ideal que desde su principio es 
noble y altruista, han de empezar porque los 
que profesan esas ideas también lo sean, para 
«corroborar una vez más a nuestros enemigos 
que están en constante acecho, que según 
nuestra conducta son nuestras ideas. 

*'Combatamos en buen hora o señalemos 
nuestras faltas, pero con lealtad, presentándose 
en buena lid y sin eareta alguna, y entonces no- 
sotros estaremos dispuestos a contrrarestarle 
todolo que no sea para nosotros contrario anues- 
tro modo de pensar tocante a la táctica que lleva 
nuestro gremio y la nueya orientación que toma, 


*'Siendo así. puede hacernos las preguntas 
que crea conveniente. 


Poeta 


Si he de decir verdad no sé si soy poeta 
Ni me importa saberlo, esto os lo cierto; 
Pero s6 que del mundo el desconcierto 
Solo el bardo cobarde lo respeta, 
Mi noble corazón, mi alma de ascota 
Me hacen cantar al porvenir incierto 
Y cual nave perdida busco un puerto, 
Cual digno luchador sueño en la meta, 
'Tengo convencimiento, afirmo el paso; 
Mi espíritu en la lucha no flaquea 
Y cual otros no sirvo de Payaso, 
Porque on la lucha noble por la idea 
Los que se venden son viles traidores 
Y los que triunfan, dignos vencedores... 


ANGEL TALIA. 








EL DEPENDIENTE 


KEY WEST-HABANA 


(Para EL DEPENDIENTE, ilustrado) 


Compañeros dependientes de cafés: 

Si los problemas que en el actual sistema 
político social se desenvuelven y agitan y bus- 
can solución fueren los llamados a resolver 
nuestro estado mísero como trabajado: se- 
guro estoy que seríais vosotros los que lleva- 
ríais la gloria de haber marchado a la vanguar- 
dia en el camino de la emancipación proletaria, 

Pero si esto noes así, es innegable, a mi 
juicio, que vosotros, la clase más oprimida de 
esa hermosa capital de la Perla del Mar Caribe, 
sols los que habéls dado el grito de libertad re- 
lativa, no solo a los vuestros sí que también a 
todas las clases que integran el conjunto de los 
trabajadores do Cuba, y cada yn día más, des 
mostráis vuestro inguebrantable propósito de 
marchar a la vanguardia del movimiento de los 
productores, que avasallará a ese otro_núcleo 

le zánganos que nada producen y quesolo sir- 
von para con la hipócrita sonrisa en Jos, labios 
absorver el producto de nuestra ruda labor y 
Poner obstáculos en nuestro camino. 


Seguid vuestra empresa, confiad en nuestro lil 


vocero EL DEPENDIENTE: no atendáis las falsas 
ofertas de nuestros explotadores y seguro alcan- 
zaréis vuestro ideal, el ideal que os habéis for- 


jado. 


No desconfiés de vuestros ho 
alerta contralos insaciable re 
da vez más y logardis, no cabo duda. Junto con 
la doliente, ix nta humanidad, al pináculo de 
las nobles y levantadas aspiraciones. 
En mis años de lucha, vuestra labor, por lo 
inmensa, por lo grande y consciente, mo reju- 
seda clanciación da roca los e El 
ón uulva 
de ados los qu tre, ¡EE aa 
[le extasío contem ido y estudiando 
too Inacio labores uste dilo alias 
acom aiade uo nda DOLO a Pe 
Jedo Sos 
trasladar al papel lo que en mi csrobro bulle. y 
que lo hizo germinar vuestra evolución social y 
e, 
Este extraordinario será una ina más que 
úniréls allúbro detexto de la ; 
Bajadores del mundo. ata 


Es Vogiia y de la causa de la justicia y dela 


JOSÉ JARDÓN. 
Key West Fla,, 1913. 
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¿Quién de estos se juzgará con más dererho a ella? 




















El DEPENDIENTE 


“Pero mientras “Despierta” deje en sue- 
os su nombre, pierde el tiempo, “caro amiel”, 
pues nosotros lejos de pensar lo que nos dico 61, 

“el despertador” (no sabemos si do repetición), 
tenemos que emplear el tiempo en algo más prácti 
co que el de hacer el papel decriada respondona, 


jue también yo repito, '“aungue peña Me 
ecirlo””, haríamos un papel ridículo. 
3 FRANCISCO ARIAS”. 
Para el mismo Arias, Aquilino López era 
“Despierta”, y no solamente lo era, sino que lo 
fué durante un ano, sin que aun sepamos que 


EL DEBER QUE MANDA 


— 


En las postrimerías de este extraordinario, 
cuando ya los repetidos originales que a la me- 
sa de redacción han llegado para él, merecieron 
su arreglo y su inserción, la voz del deber recla- 
ma de mí unas líneas, dedicadas al mismo objeto; 
EEE queno he aprendido a neg 1e cuando 
servir se trata, porta el con la in- 
tención de que no siendo más que un mal embo- 
Tronador se me sabrá dispensar lo que me falta- 
reen estas mal pergueñadas líneas o sustituir 
por lo apropiado aquello pa esté mal vertido 
o peor colocado entre palabras y líneas de est 
pobres cuartillas —pobres 'ser mías—que es- 
<ribo en cumplimiento del mencionado deber. 

_ Unas líneas, que siempre reflejan un pensa? 
miento, se escriben para servir la causa de la 
verdad y la.causa de la, justicia, y como ambas 
'matronas—la verdad y la justicia—se inspiran 
y se encuentran en el ideal que un día ha de re- 

+ dimir a los humildes, de ahí que estas cuartillas 
estén consagradas a ese ideal, que si no lo en- 
cearna completo la “Unión de Dependientes de 
Cafés”, puede decirse—al menos así lo aprecio — 
que su labor exterior va encaminada a encar- 
narlo un dís, porque un día ha de ser aquel en 
que todos los que sufren dejen por siempre el 
yunque donde el dolor se forja, para tomar po- 
sesión de la vida en la santa y verdadera acep" 
ción del goce y del placer, eternamente natural 
y Dermanentemente risueño. p 

Que la humanidad ha pasado por infinidad 
de gradaciones que representan l enumeran 
otros tantos estados de esclavitud, lo sabemos; 
y que con todo y haber pasado por ellas, esta hu- 
'manidad del siglo XX aun sigue siendo esclava, 
no lo ignoramos. a 
'ero no es este el momento ni la oportunidad 
de discurrir—deficientemente sin duda—sobre 
lo q bien determinado y concluyentemen- 
te ostrad: 


lo, 

Hoy es hora desaber si cumplimos como de- 
bemos y si marchamos como necesitamos; he ahí 
el punto vital, trascendente de la cuestión eter- 
na en el seno de la cual la humanidad se retuer- 
ce dolorosamente. 

Si no podemos superar a los sabios, continuar 
las obras empezadas por ellos es deber moral y 
es altamente deber intelectual y también deber 
material. 

El fiero círculo que nos aprisiona en este le- 
cho de espinas que la burguesía nos concede par 
ra que descansemos del bregar rudo, brutal, que 
llena sus cajas de caudales y alimenta los luga- 
res de donde parte el aliciente de artificial vida 
que llevan Jos que se erigieron en graraltes ver- 

gos de la mayoría, impone la reflexióna la 
obscura luz del candil añejo que nos dedican los 
que disfrutan de los progresos que son nuestros 
y que ellos no han creado, como la electricidad; 


y esta reflexión, que no ha de ser mentalmente 
Po sino tranquila y recupe- 

lora de energías y, por lo menos, de futuras 
posesiones, donde nuestras conclusiones nos lle- 
ven, debe servir para detarminarnos en la lucha 
ejecutada con todo valor y todo heroismo des 
pués de saber que responde a un fin, a un ideal 
preconcebido. encarnado en la verdad y guiado 
Por la justicia. 

¡Añla refiexil 

¡Ah la justici: 

¡Ah la verdad! 

Carentede reflexión el mundo, ha marchado 
ciegamente por tortuosos caminos la humanidad, 
y de estado de esclavitud en estado de esclavi- 
tud en el siglo XX [católico, apostólico, romano] 
nos hallamos sometidos a la más refinada e in- 
dividaalmento grosera esclavitud del salario, úl- 
tima gradación y posición de la humanidad des- 
valida, despojada, de la cual debe salir imperio” 
samente cuanto antes, 

¿Cómo ha de lograrlo? 

Este es problema que tenemos que resolver; 
cuando lo hayamos resuolto, la verdad será una 
justificación de la obra y la justicia la aspira- 
ción de los que la obra encarnaren. 

Si hemos errado mucho, detengámonos; no 
erremos más con conocimiento de causa. 
ira No hay ana orientación para marchar? ¿No 

yy un camino que nos ¡ar para llegar 
o hacer que otros lleguen a la. tan analada meta 
delas aspiraciones nobles de la. humanidad que 


sufre: 
Abracémosla sin pérdida de 


7 
. Puessí, la ha: 
tiem 


Si hemos vivido confusos y errantes ha sido 
por falta de educación; eduquémonos y eduque- 
mos a nuestros descendientes; solo la educación 
puede salvarnos. 

Educación teórica, educación práctica, 

El medio de la emancipación de la elase tra- 
bajadora radica en su capacidad. Con una edu 
cación e instrucción racionales y científicas, las 
nuevas generaciones capacitaránse formar 
y defender la personalidad de su clase y la re- 
dención de la especie de que formen parte. Ha- 
blamos para los niños, y emos de aludir tam- 
biéna los adultos, porque si somos los esclavos 
vivientes que hoy enearnamos el dolor universal, 
mada más justo que a nosotros dediquemos un 

ito, que si no puede redimirnos, al menos 
nos esperance y nos consuele, 
. 


Si ala conclusión para la niñez hemos ll 
de que solo una cosa puede salvarla; la A 
ción racional (natural), y científica (libre), los 
adultos tienen a su disposición el Sindicalismo 


DA en elseno del cual caben todos, 





EL DEPENDIENTE 


HACIA EL MARTIRIO 


Son los predestinados, los hijos dolorosos 
del hambre y delinvierno, los sucios, los leprosos, 
los pobres vagabundos, los hombres del Infierno 
cuyo gesto es un drama con argumento eterno. 
Ya no tienen conciencia, ya no muestran ln frente. 
Su pupila es opaca, su corazón no siente. 
Sus pechos destrozados gestan rabías profundas 
entre escombros de ideas y carnes moribundas. 
Un ángel taciturno pe en sus fantasías 
un himno huracanado de fieras alegrías; 
pero los derrotados ya no tienen confianza 
ni en ángeles rebeldes ni en ninguna venganza, 
son cautivos domados por miserias brutales, 
esclavos inconscientes de las leyes sociales, 
Su dolor es tan hondo q. es por lo mismo incierto. 
¡Dolor que se retuerce sobre un ensueño muerto! 
Ni. siquiera sacuden sus negras cabelleras 
que fueron otros tiempos ondulantes banderas 

jue erguían las cabezas, como símbolo altivo 
de en namiento Beato fuerte, rerolutivo; 
cabelleras triunfales que hoy caen mansamente 
cual si se arrepintieran de un ayer eminente, 
Vienen los dex los en caravana, 


absolutamente todos los que trabajan y hasta 
todos los que sufren las consecuencias de la ex— 
poliación y el vejamen del actual engranaje so- 
cial-burgués, que es donde radica el punto capi- 
tal de la cuestión que se debate y que llegó a ser 
calificada de Problema Social. 

Si el Sindi caliemo sirve como método de lu- 
cha y como sistema de organización, pueden de- 
cirlo los obreros ingleses, los obreros frances 
y los obreros españoles, entre los cuales, en pri 
mer término, ha constituido preferente atención 
y preferente cuidado para impulsarlos hacia una 

- finalidad consciente durante los veinte últimos 


años, 
Y a esteSindicalismo revolucionario es debi- 
¡ña de la *Unión de Dependientes de 
pues, si_ presente lo dicho se tie- 
ne, no habrá secreto que oculte el porqué de la 
trascendencia y dela importancia que a dicha 


entidad e proporcionó la primera campaña sant: 
taria emprendida, y no finalizada, puesto que 
quien la inspiró £uó el moderno sistema de orga- 
nización aludido, a 
Los hombres deben de agruparse sin'pérdida 
detiempo, y agrupados, teniendo por divisa la 
reforma y la transformación de la actual veja” 
minosa e impostora sociedad, velarán por sí y 
por los suyos y conquistarán 'la perdida perso- 
nalidad de productores de toda la riqueza social 
quele ha sido arrancada con hipocresía y vio- 
lencia ala humanidad. 
Ideas, credos, políticas, religiones, todo eso 
Y, nada eslo mismo para ol Sindicalismo; nada 
le perjudica puesto que no entran en su seno; 
éste existe y lucha por y para atraer hacia sía 
j jensen en su felicidad, 
¿y ¿Lconsamo; no más 
que en su bien y en su felicidad. El Sindicalis- 
mo tiene suaspiración idealística, si no la tavie- 
ra carecería defuerza y de cohesión, Y si se des- 
hecha del seno delos Sindicatos toda preocupa” 
ción política, social y religiosa, que se riña con 


recuerdan en silencio la mísera mañana 
en oda penetraron en los mares, 
donde el azar domina y olas son los pesares. 
Un cielo muy lejano, una ilusión perdida. 
y un porvenir sombrío que les niega la vida: 
de la prole gigante del invierno 

cuyo gesto es un drama con argumento eterno. 
Mentira el Dios que invocan. Todos son superiores 
menos el Dios que tiene ángeles vengadores 
q. les muerden con ansia la negra y cruel memoria 
y a todos los enseña la página de historia, — 
donde el paria en silencio lee, como un cretino, 
las infamias brutales de cuando fué asesino. 
La noche ya se viste con su enlutado traje: 
los pobres vagabundos ya no tienen coraje. 
Legión de los cobardes, falange de los necios 

)r quienes los estóleos vomitan sus desprecios. 

ijos de las tinieblas, potestades derruidas 
que van hacia el martirio, donde lleganlas vidas, 
las vidas miserables que dominó el tormento, 
las víctimas obscuras del nuevo pensamiento! 


VICENTE MARTÍNEZ CUITIÑO. 


la aspiración obrera, netamente obrera, produc 
tora y de consumo, es porque aquellas son ante 
riores enteramente a él y en su seno solo pro 
ducen hondas perturbaciones que acaban por ser 
un grandísimo obstáculo para el desenvolvimien- 
to sindieal. La prácticaen todo es la aspiración 
inmediata del Sindicalismo, la teoría será un 
ideal y ella vendrá, 
fuerte cohesión, heahí el medio emplea- 
do; la práctica de lasolidaridad, he ahí el senti- 
miento; la desaparición de pequeñas huel- 
gas y la muerte de las nimias aspiraciones del 
aumento de salario y hasta de la disminución 
de horas de trabajo en el seno de la organiza- 
ción, he ahí la determinación: la huelga general 
revolucionaria. transformadora y acaparadora 
de la producción en la sociedad, he ahfel Sindi- 
calismo en su personalidad inmediata, práctica. 
Que la organización es autoritaria, lo sabe" 
mos, como no ignoramos que la sociedad que 
pretende reformar y hasta destruir es brutal. 
mente tirana y usurpadora. 
En este ambiente de groseros mercantilismos 
y de groseros individualismos surge como poten- 
cia elevadamente grande, eficacísima, la táctica 
sindicalista revolucionaria que transformará el 
medio para encaminar a los que sufren y produ - 
cen hacia el ideal de la definitiva sociedad futu- 
ra, Contra una tiranía organizada, militarizada, 
se levanta otra de convicciones, disciplinada: la 
rebeldía. 
; joe es el ideal del Sindicalismo revoluciona- 
rio! 


La posesión de los instrumentos de produc- 
ción, la posesión de la producción, la abolición 
del dolor universal y la posesión de la felicidad. 

'ras de eso, pues, va encaminada la marcha 
de la “Unión de Dependientes de Cafés”, sepa- 
rada de necios, de pedantes, de políticos, de ar- 
bitrages y de redentores interesados, que ni ha- 
cen bien práctico ni teórico. 

AQUILINO LÓPEZ.* 








EL DEPENDIENTE 


est persuadido de que no hay tal os, pues el 
frabajo que susoribo, con nus [ronís, 
Intención regularmente marcada de alusión per: 


AURELIO GARCIA.—Vocal de la actual 
Directiva. 


sonal, que hubo necesidad de comentar directa 
mente por parte del mismo , lo que ésto 
hizo desde las columnas de EL. DEPENDIENTE. 


Hemos llegado a lo que bien podemos caifi- 
car de “fin de reseña” del por qué y cómo se 
originó y constituyó la entidad que hoy conme- 
mora con esta Revista la fecha de su fundación, 
al terminarse el primeraño de edad, quedando 
para mejor ocasión o más oportuna el referir por 
medio parecido su funcionamiento y la reforma 
operada en la interioridad de los establecimien- 
tos más tétricos, en los cafés, que parodiando a 
Tbsen, al insigne dramaturgo, debíamos deno- 
minar: “Los Espectros”. 

Aun la reforma no ha terminado y no sería 
oportuno referirsea ella hientras_ que no haya 
finalizado, concediendo a la “Unión de Depen- 
dientes de Cafés'” el triunfo aleanzado a la som- 
bra vivificante y alentadora de las sociedades 
obreras de la Habana; y no hemos de hablar de 
la total organización de la “Unión de Depen- 
tes de Cafés”. porque en un año no se ha podido 
completar, del mismo modo que es muy difícil 
que en tan corto espacio de tiempo una colectvi. 

lad consagrada a ingresar en ella un elemento 
numerosísimo y deficiente de cultura y escaso 
de conocimientos, por su corta edad en pri- 
mer término y otras causas y efectos que son de 
todos conocidos, entre los que se cuenta la total 
ausencia de experiencia, tanto en las, luchas co- 
mo en la vida. Pero descontando todo eso, que 
no ignoramos que representa un gran mal, el 
que adorna no menos desgraciadamente a infii- 
0 a la casi totalidad de los trabajadores, sal- 
yo, como es lógico. muy honrosas excepciones, 
hay que admitir que en su primer año de vida 
la “Unión de Dependientes de Cafés” hacumpli- 
do una gran parte del programa que moralmen- 
te reclamaba como deber un cumplimiento 
apremiante. 

La “Unión de Dependientes de Cafés” debe 
mostrarse altamente satisfecha, no por la labor 
realizada, que eso sería conformarse con muy 
poca cosa, sino de haber hecho esa. provechosa 


AL CUMPLIRSE EL PRIMER AÑO 


Todo tiene su exp 
humana, 


5n en la evolución 
eclebración de aniversarios es ex. 
jer lugar, por ser el nata. 
ivo que viene a distro 
enlas luchas; y en segundo, 
sicchamos una i 
cuando la humanidad emp 
es decir, cuando pasó de y 
formar pueblos y comu: la razón se 
le fué despejando, empezaron estas congeturas 
entre sí: ¿El por qué del conjunto maravilloso 
de la naturaleza, que fanciona cual si (aese un 
engranaje mecánico movido por un solo eje? 
Veían, por ejex'plo, que el sol se ponta por 
tintas partes; por lo mismo formaron el jus 
de que todo obedecía a algo ultra.terreno, 
ahí la formación y nacimiento de dioses, 
ritos y misterios a que todavía la humanidad, 
actualmente, aunque no tanto, se halla. some: 
tida. 


Cuando apareció la astronomía sc ha visto 
que este movimiento del sol era dobido a la ro» 


jerra, que tardaba algún tiempo 
en volver al paato d: partida girando sobre su 
eje. 

o r eso entiendo que se deben celebrar los 
aniversarios porque los acontecimientos acae- 
idos en el tiempo. que los señala. sirven para 
analizar y ela ría helo y para perfeccion 
nar lo que debe hacerse, 

Y hoy no venimos más que a ocuparnos de 
la vida luchadora de la “Unión de Dependientes 
de Cafás”. s 

Esta sí formó en Noviembre y Diciembre de 
1011, para constituirse en Enero de 1912 a 
impalsos de una nece: común a todos sus 
componentes: el mejoramiento de vida, tanto 
social como económica, 

Desde tiempo inmemorial, y yO creo que 
desde que se abrieron los cafés, la dependencia 
de éstos siempre ha sido la más mal considera. 
da y la más vojada. La de los otros comercios 
también lo faé y lo sigue siendo, pero no tan 
despiadadamente, 



































































pequeña gestión, sin separarse nunca de una 
Tos de conducta trazada de antemano conforme 
LU que informa las luchas modernas y 
marchandoen ella, de común acuerdo siempre 
eon las colectividades obreras de la Habana, a 


En esta Isla, en épocas coloniales, se esta: 

bleció de tal modo la esclavitud que hasta el 
dependientes confundía con las rsrtidas de afri- 
canos dedicados a la esclavitud y al sacrificio. 
Para acreditar serd pe idiente taba, 
antes del año 1812, un cortificado. del Gabet 
nador; cuando salía de la colocación tenía, que 
dar cuenta al mismo funcionario, 

Todo esto se ha ido abolienlo a medida 
quela burguesía taf tomando incremento y 
emancipándose del feudalismo señorial, quí 
dando así el icpenliente a mero» | del burgués, 
el cual hacía, y hoy hace, lo que le pla 

La burguesía de esos tiempos no era más 
que una serie de inmigrados que no traían más 
interés que hacerse ricos en poco tiempo y de 
cualquier modo;muchos se sacrificaban en priva 
ciones para volver al país doade habían na 
do a adquirir títulos de nobles, Asi se ha 1 
vantado la nobleza antigaa, de la que es legí 
tima heredera la actual aristocracia. 

Sabemos que en los tiempos citados salir 
un dependiente a la calle con zapatos y cami- 
sa, era un lujo que ni el explotador se lo. per= 
mitía, ¿Visitar un teatro O lugares expansivos 
o de recreo?: no era razonable ni justo, que así 
se gastase el dinero, 

Para. tener más sujetos a los dependientes 
les decían: “trabajal y sacrificaos, que cuando 
yo me retire os dejaré la casa”, ¿En qué condi. 
siones les dejaban la casa? Después de. traba: 
jar rudamente ocho o diez años sin sueldo, se 
quedaban con la casa en el doble valor que te: 
nía, comprometiéndose n pagarla a plazos, De 
modo que cuando se veían libres de deudas 
tenían trabajado quince y veinte años, sin dlis- 
Irutar en nada de su juventad, demacrados, 
en una vejez prematura, mi gusto. tenían pará 
disfrutar de lo adquirido, 

Por el cambio político suírido en este país 
transformáronse las costumbres antiguas en los 
establecimientos delcomercio, pero en los Ct 
fés, en nada; únicamente alganos. que bra ido 
evolucionanda, porque el público moderno 
así lo exigió; por eso son po 
dos que gozan de algunas venta. A 

ro, en cambio, suestado inteleeinal y moral 
es bastante lamentable, pues su ignorancia los 
ha convertido en verduderos profanosen todo. 

En los cafés de barrios existen y se cometen 
¡niquidades tan grandes que da grima referir. 
las, 

La inmensa mayoría de los inmigrantes 
que llegan son jóvenes de quince a veinte años, 
que se desarrollan en un ambiente de humildad 
religiosa sin la preparación necesaria para que 
cuando hombres sepan el lugar que deben ocupar 
en la sociedad, 

Llegan sin amparo ni recursos, y alo pi 
mero que acudea es a las agencias, donde se 
les esquilma, euando no tienen otros parientes; 
ahí ofrecen su vida y su sangre a cualquiera 
que los alquile. 

En su mayoría llegan a domésticos y en los 
cafés de barrios secaen más tarde, 
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quien se debe cuanto ha resplandecido en el año 
que acaba de pasas 
lo de estímulo y de 





Que sirva todo lo 
consejo tanto a dependientes como a obreros, 
pues apremiantes necesidades reclaman de to- 





Los dueños al recibir este personal, válens 
de suinfelicidad; los obligan a hacerlo más 
degradante: limpian escupideras y, u la ver, 
trasportan un vaso de leche, un “sandwich”, 
eto,, ete, 

Los tásan el alimento, el descanso, el paseo, 
todo lo que el hombre debe tener en “abundan. 
cia, Estos infelices, careciendo de conocimien. 
tos para su personalidad sirvende mofa y burla 
muchas veces, por su incultura, por su inex= 
periencia, hasta de sus compañeros, que no se 
dan cuenta de su pasado, Desgraciadamente, 
después de adquirir la rutina del giro pasan a 
los mostradores, con un poco más de sueldo, 
No es que el trabajo sea de más importancia, 
no; es que allí están los intereses de la casa y 
el patroxo estimala alindíviduo para que los 
defienda y esté de su parte, 

Así se cont 
ñeros. 

La labor tan excesivamente larga que 
lizan, de diez y seis a diez y ocho horas, les im= 
pide frecuentar lugares donde pudieran ad- 
quirir conocimientos del modo que se debe vi- 
vir; no pueden detenerse a fijar la vistaen un 
periódico porque tienen que estar cual centi- 
ela, por si llega algán cliente, 

Después de una guardia tan inhumana, ne- 
cesitar acostarse en lugar confortable, aseado 
€ higiénico para reponer sus gastadas fuerzas 
fisicas; pues no, señor; suben a una infecta 
barbac oa, sin luz, sin aire y llena de inmundi- 

jas; allí el dueño no se ocupa del asco, a Él 
mismo le da asco entrar en tal lugar, 

Aun aceptando estos lagares, si cada uno 
tuviese por lo menos vemticinco metros cábi 
cos, menos mal, Cuando salen de una casa lo: 
dependientes tienen que andarcon el equipaje 
al hombro, Hajgo el concepto del dependiente 
de café, lo mismo que del soldado en campaña; 
pelea con toda su fortuna a costillas, 

Ni jornalero ni peón, ni asalariado alguno 
de la presente sociedad, gana tan poco; es el 
más mal retribuido: los sucldos fluctáan entre 
$12 y $22; si son cantineros, de $25 a $90, 

En Norte Amárica, en Francia y en otros 
paises la dependencia del comercio, como la de 
cafés, vive separada, independi la tutela 
del dueño está para los establecimientos y mo 
como aquí que está para cl dependiente, si 

guiendo las viejas costumbres del consulado, 
dle la agencia y de la paternal protección, 

En esos países no tiene la dependencia que 
hacer de serenos, ni guardianes en los estableci- 
mientos; ellos no cobran más que por su tra- 
bajo empleado durante las horas para el servi. 

cio del público, 

La Unión se ha formado, para asociar a to. 
dos los individuos del giro; para ver si por me. 

de la fuerza unida podemos aventajar algo 
que individualmente no alcanzaremos nunca, 

Compañeros; muestra ruta está trazada, 
que ya es algo. Sigamos unidos, que el fin nos 
sonreirá y podremos disfrutar lo por nosotros 

alcanzado. Leoviarzoo GoszALEz Rivas. 


























:rten en tiranos de sus compa- 






































EL DEPENDIENTE 
dos un acometimiento franco y fuerte que ata; estará a disposiciónde las, buenas y le vantadas 
que de raíz las causas que pa Pscabris es el causas en pro de la emancipación del proletaria- 
vehementisimo de los que dirigen y redac- do y de la humanidad universal, 
tan EL DEPENDIENTE, que siempre ha estado y LA REDACCION. 
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Para el dinero de San Pedro 
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SEMANARIO SINDICALISTA 
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Organo defensor de los cocineros, dependientes de cafés, E 
restaurants, fondas,hoteles y obreros de la Isla de Cuba. 
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neocó ADMINISTRACION E IMPRENTA, AMARGURA 53, 
HABANA 


APARECE LOS MUERCÓLES Y SE PUBLICA TOR SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 
e «sue 
CUENTA CON CORRESPONSALES EN LOS PUEBLOS SIGUIENTES: 


Isla de Cuba 


Santiago de Cuba.—José Domínguez. 
Banes (Oriente).—F. Domínguez Pérez, 
Cienfuegos. —Miguel Martínez. 
'Sagua la Grande.—Carlos Loveira. 
Manacas. —Eleuterio Muñoz. 
Camagúey. —Ánselmo Silva: 

Batabanó e Isla de o —dosé. López. 
Calabazar. —José Día: 

Cueto (Oriente). E sto Gelabert. 
Santa Clara,—Lucilo Pérez. 

Pinar del Río. —Luis Barrial. 
Camajuaní—Manuel Suárez. 
«Jovellanos. — Manuel Parajón. 

Yaguajay.-- Ramón García 

Majagna. Victor Alfonso Magalló. 
Gámersindo: Rodríguez, —Regla. 


Key-West 
y José Jardón. 
Tampa 
José Alonso, José Cuevas, Rafael García, Manuel Suárez. 
New York 
José M. Figueira, Leopoldo Menéndez. 
Puerto Rico 
Caguas; Pablo Vega Santos. — Mayagúez; Juan de Mata Velez.-—San Juan: S. Iglesias. 
Espana 
Santander: Emilio Carral. —Alcoy (Alicante): José Gadea. E 


Republica Argentina 
Buenos Aires. — Emilio Pica | INGLATERRA (Londres);—Antonio Martínez. 
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